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Este trabajo realiza un estudio de la evolución de la participación de la mujer en el trabajo 
a lo largo de la historia de Chile (1854-2000), con una mirada macroeconómica y 
utilizando métodos estadísticos. El margo general es un modelo sencillo de oferta de 
trabajo que se estima por mínimos cuadrados ordinarios y por variables instrumentales. 
Los resultados generales indicarían que los efectos sobre la participación de la mujer en 
el trabajo son positivos y significativos para el caso de los salarios; negativos y 
significativos para el consumo, la natalidad y la esperanza de vida; y que la urbanización 
no tiene efectos ni significativos ni robustos a cambios de especificación. 
  A partir de estos resultados, y controlando por los cambios metodológicos del 
censo de 1930 y por las variaciones en la estructura de edad de la población, es posible 
contribuir al entendimineto de los principales episodios de la historia de la participación 
de la mujer en el trabajo. Así, la fuerte caída del trabajo femenino que comienza a fines 
del siglo XIX se explicaría principalmente por un importante aumento en el nivel de 
consumo y por una reducción de los salarios. Por su parte, la caída que comienza en la 
década de los cincuenta se explicaría por un aumento de la esperanza de vida, del 
consumo y de la natalidad. Por último, la recuperación de la participación laboral 
femenina a partir del año 1970 estaría asociada a un fuerte aumento de los salarios y a 
una caída de la natalidad. 
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I.  Introducción.  
 
1.  Objetivo y Relevancia de la Investigación. 
 
El  objetivo  de  esta  investigación  es  contribuir  a  explicar  la  evolución  de  la 
participación laboral femenina a lo largo de la historia de Chile, con una mirada de índole 
macroeconómica y utilizando métodos estadísticos. El marco general es un modelo muy 
sencillo de oferta de trabajo que se estimará por mínimos cuadrados ordinarios y por el 
método de variables instrumentales. Específicamente, lo que se busca es evaluar el sentido 
y la significancia de los efectos de los principales factores que influyen en la oferta total de 
trabajo femenino, para a partir de ello, intentar explicar la trayectoria de la participación 
laboral femenina en Chile. El período de análisis comienza con el primer censo que permite 
distinguir el género de los trabajadores, y comprende los años entre 1854 y 2000.  
 
  Como muestra el gráfico 1
1, la participación de la mujer en el trabajo en Chile ha 
sido  históricamente  baja,  ya  sea  en  relación  a  países  desarrollados  o  a  otros  países  de 
América  Latina.  El  gráfico  2,  por  su  parte,  muestra  que  al  comparar  los  niveles  de 
participación entre países controlando por ingreso per cápita, la posición de Chile no es tan 
clara, ya que para varios tramos, estaría por sobre países latinoamericanos como Argentina 
y México, e incluso sobre Estados Unidos. Sin embargo, la literatura en general concuerda 
en que la participación de la mujer en Chile es baja, aún controlando por nivel educacional 
y por edad. 
 
Además, a diferencia de los países desarrollados, cuya tasa de participación laboral 
femenina ha venido creciendo desde comienzos del siglo XX, en Chile ésta no ha tenido 
una tendencia del todo clara (Pardo, 1988). Estas dos características de la participación de 
la mujer en el trabajo en Chile   su bajo nivel y sus fluctuaciones   la hacen diferir de la 
tendencia  mundial,  con  lo  que  la  convierten  en  un  caso  especialmente  interesante  de 
estudiar. 
 
  Por otra parte, la inserción de la mujer en el mundo del trabajo tiene una serie de 
beneficios  desde  el  punto  de  vista  social.  Al  duplicar  el  ingreso  familiar  percibido,  la 
participación laboral femenina tiene un efecto de importantes magnitudes en la reducción 
de la pobreza (Arriagada, 1998). Además, existe evidencia empírica de que la autonomía 
que le da el trabajo a la mujer reduce la violencia intrafamiliar (Rico, 2001).  
 
Por lo demás, si se supone que el producto agregado es una función del capital y del 
trabajo  y  se  considera  que la población  crece  cada vez menos, la oferta laboral  puede 
transformarse en un cuello de botella para el crecimiento económico de largo plazo (Cerda, 
                                                           
1 Todos los gráficos se presentan en el Anexo 1. 6 
 
2008). En este contexto,  la incorporación  de la mujer al  mundo  laboral  puede ser una 
manera de aumentar la oferta laboral, permitiendo así que el crecimiento no se estanque.  
 
Además, los cambios en la decisión de la mujer de trabajar, no son indiferentes en 
términos de ingreso ya que, incluso en estado estacionario, el nivel de producto per cápita 
difiere según cuántas mujeres trabajen. Es así como hay autores que plantean, por ejemplo, 
que  el  aumento  en  la  participación  laboral  femenina  fue  crucial  para  el  crecimiento 
económico de los milagros asiáticos y del milagro irlandés (Bloom et al., 2009). 
 
Por  otra  parte,  a  pesar  de que  en  los  últimos  años  Chile  ha  tenido  importantes 
avances  en  términos  macroeconómicos,  tanto  en  crecimiento  del  producto  como,  por 
ejemplo, en el control de la inflación; la desigualdad en la distribución del ingreso sigue 
siendo un grave problema. Ésta tiene que ver principalmente con las diferencias de ingresos 
del  trabajo,  que  se  explican  en  parte  por  diferencias  educacionales  y  en  parte  por 
diferencias en la oferta de trabajo, muy asociadas a la participación laboral de la mujer. Por 
esto, el entendimiento de qué hace que las mujeres trabajen más permite ayudar al diseño 
de políticas que incentiven el trabajo femenino en los sectores de bajos recursos  donde su 
participación es todavía más baja  y aporten así a disminuir la desigualdad económica y 
social (Mizala et al, 1999).   
 
Por todo esto, el estudio de la participación laboral de la mujer, además de tener 
relevancia desde el punto de vista de la comprensión de nuestra historia, la tiene también 
desde el punto de vista de las políticas públicas. Así, al incentivarse la participación de la 
mujer en el trabajo, ésta podría aportar al crecimiento económico y ayudar a reducir la 
pobreza, la desigualdad social e, incluso, la violencia hacia la mujer.  
 
Finalmente, cabe decir que en la revisión de literatura se encontró un solo caso en 
que  se  estudiara  econométricamente  la  participación  laboral  femenina  como  un  todo 
(Bloom et al., 2009), y su objetivo, más bien, era evaluar específicamente el efecto de la 
fertilidad sobre la participación laboral femenina. Por esto, este trabajo podría ser útil en 
tanto una de las primeras aproximaciones macroeconómicas al problema de la participación 
de la mujer en el mundo del trabajo.  
 
 
2.  Breve Revisión de Literatura 
 
La evolución de la tasa de participación laboral femenina en el largo plazo en Chile 
ha sido estudiada por varios trabajos con un enfoque histórico o sociológico. Sin embargo, 
desde un punto de vista más económico y estadístico, ha sido estudiada en profundidad sólo 
desde 1957, fecha desde la cual comienzan las encuestas de empleo de la Universidad de 
Chile (ver Contreras et al., 2000; Larrañaga, 2006). Su evolución anterior se estudia en 7 
 
Gálvez y Bravo (1992), que comprende el período entre 1854 y 1920 y se enfoca en un 
análisis riguroso de los censos de población; y en Pardo (1988), que comprende el período 
entre 1907 y 1982. Estos dos trabajos tienen un enfoque estadístico más bien descriptivo; 
realizan cruces de variables, pero no utilizan técnicas estadísticas más elaboradas como 
regresiones. 
 
Por otro lado, desde el punto de vista económico, casi toda la literatura revisada 
utiliza un enfoque microeconómico o desagregado. Es decir, se trabaja directamente con el 
comportamiento  de agentes individuales  y no  de agregados, intentando explicar porqué 
algunas mujeres participan en la fuerza de trabajo y otras no, evaluando los factores que 
hacen más probable que una mujer trabaje y los factores que hacen que trabajen más.   
 
Por ejemplo, para el caso de Chile, Larrañaga (2006) usa un modelo tipo probit, en 
el que la variable dependiente es una dummy con valor 1 para las mujeres que trabajan. Por 
su parte, Contreras et  al (2000), usa la metodología de cohortes sintéticas, que permite 
distinguir entre el efecto del año particular, el de la cohorte correspondiente y el de la edad 
de la mujer.  
 
En la literatura internacional, el enfoque no difiere mucho.  A modo de ejemplo, en 
el survey de metodologías para medir la oferta de trabajo femenina de Killingsworth  y 
Heckman  (1986),  de  las  más  de  30  alternativas  presentadas,  todas  tienen  un  enfoque 
microeconómico, orientándose a encontrar estimaciones de las elasticidades de la oferta de 
trabajo respecto del salario y del ingreso total, usando, en su mayoría, la cantidad de horas 
de trabajo ofrecidas por cada mujer como variable dependiente. 
 
  En la sección III se comenta cómo, de acuerdo a la literatura revisada, las distintas 
variables afectan la participación laboral de la mujer. Por último, en la sección V.2 se 
comparan los resultados aquí obtenidos con los obtenidos por otros trabajos sobre oferta de 
trabajo femenina.  
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II.  Marco Teórico. 
 
 Un  análisis  microeconómico  de  la  participación  laboral  femenina  requeriría 
disponer  de  datos  de  oferta  de  trabajo  desagregados  a  nivel  del  individuo. 
Lamentablemente, éstos no existen para Chile en el período de interés, ya que sólo desde 
que se empezó a realizar la encuesta de trabajo de la Universidad de Chile, en 1957, se 
distingue por tramos de edad, nivel de educación y cantidad de horas de trabajo ofrecidas 
por mujer.  
 
Por esto es que se ha optado por tomar un enfoque macroeconómico, teniendo como 
objetivo no explicar cómo afectan diversos factores a la decisión de una mujer particular de 
cuántas  horas  ofrecer  al  mercado  del  trabajo,  sino  que  explicar  cómo  los  niveles 
poblacionales de dichos factores afectan a la participación laboral de la mujer como un 
todo.  Para  esto,  se ha asumido una mujer representativa que decide cuánto  trabajar de 
acuerdo a un modelo sencillo.  
  
 
1.  Modelo Básico.  
 
La  participación  laboral  femenina  se  construye  agregando  las  decisiones 
individuales  de  las  mujeres  de  si  trabajar  o  no  trabajar.  Pero  si  se  asume  una  mujer 
representativa que está en edad de trabajar, la oferta de trabajo femenina en relación a la 
población de mujeres que están en edad de trabajar   participación laboral femenina   es 
análoga a la oferta de trabajo de la mujer representativa en relación a su disponibilidad de 
tiempo total.  
 
Se supondrá que la decisión de cuánto trabajo ofrecer al mercado en cada período de 
un año de duración surge de un proceso racional de maximización de utilidad, a través del 




En cada período, la mujer tiene preferencias por consumo y ocio de acuerdo a una 
función de utilidad del tipo: 
 
 
                                                           
2 Es importante notar que la connotación que se le da aquí al ocio es distinta a la habitual.  En este contexto, el 
ocio es todo el tiempo que no se destina al trabajo, con lo que además de incluir a la acepción habitual de 
ocio, incluye también al tiempo destinado a tareas domésticas, al cuidado de los hijos, etcétera. 9 
 
Donde, para cada período,   es el consumo de la mujer,   es la fracción de su tiempo total 
destinada al ocio,   es la fracción de su tiempo total trabajada ( ),  y  y   son 
parámetros de la función.  
 
Esta  función  cumple  con  ser  creciente  en  el  consumo  y  el  ocio,  pero  a  tasas 
decrecientes,  vale  decir  cumple  con  ,  ,    y   




Donde x es una matriz de variables que afecta, para cada período, la ponderación del ocio 
en las preferencias en una magnitud  . En otras palabras, la valoración del ocio relativa al 
consumo no es constante en el tiempo, puesto que depende de una serie de factores que van 
variando
3. En nuestras estimaciones, estas variables corresponden a la tasa de natalidad, la 
esperanza de vida y la tasa de urbanización. El modo en que éstas afectan la valoración 
relativa del ocio será explicado más adelante, en la sección III. 2.   
 
En cada período debe cumplirse que el salario percibido por el tiempo trabajado, 
más los otros ingresos que la mujer pueda percibir, deben alcanzar para cubrir su consumo 




Donde     son, respectivamente, el salario y los ingresos extra laborales en el período. 
 









                 se llega a que la condición de óptimo en equilibrio es tal que la 
relación entre las utilidades marginales del ocio y del consumo debe ser igual al precio 
                                                           
3 Aquí resulta útil recordar el concepto de ocio con el que se está trabajando.  A modo de ejemplo, los hijos 
pueden requerir de cuidados que sólo pueden realizarse en el tiempo que no se trabaja, con lo que pueden 
hacer valorar más el ocio.   10 
 





Despejando  : 
 
 




Se sabe, además, que  , y como  es un valor pequeño que cumple con 









Aquí,  los  cambios  de  la  demanda  por  trabajo  femenino  tienen  efecto  en  la 
participación laboral de la mujer ( ) vía salarios, constituyendo desplazamientos a lo largo 
de la curva de oferta de trabajo. Por su parte, el consumo y los factores que afectan la 
ponderación del ocio (x) generan desplazamientos de la curva de oferta trabajo.  
 
En el caso de las variables que están en logaritmos   salario y consumo   resulta 
fácil  expresar  sus  efectos  en  la  participación  laboral  de  la  mujer  en  términos  de 
elasticidades. Teniendo en cuenta que la elasticidad de la participación laboral respecto de 




Y que:  
                                                           
4 Los parámetros                                                     o rescatarlos. De hecho, esto se hará 




Es claro que la elasticidad de la participación laboral respecto del salario corresponderá al 





2.  Enfoque Metodológico. 
 
En  una  primera  aproximación,  se  estimó  el  modelo  presentado  por  mínimos 
cuadrados ordinarios, probando distintas especificaciones para evaluar la robustez de los 
parámetros. El problema de estimar este modelo por mínimos cuadrados ordinarios surge 
del hecho de que más de una variable es endógena, con lo que los parámetros pueden estar 
sesgados.  
 
Para  solucionar  esto,  en  una  segunda  etapa,  se  aplicó  el  método  de  variables 
instrumentales, en el cual se reemplazan las variables endógenas por variables exógenas 
que  estén  altamente  correlacionadas  con  la  variable  excluida  y  que  se  denominan 
instrumentos. En esta etapa también se probaron distintas especificaciones. 
 
El tema de la endogeneidad de las variables y de los instrumentos utilizados, es 
tratado en la sección III.3.  
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III.  Variables. 
 
1.  Variable dependiente. 
 
La  variable  a  explicar  es  la  oferta  de  trabajo  femenina,  medida  como  tasas  de 
participación laboral femenina, las que pueden definirse de distintas formas. Esto tiene la 
ventaja de permitir evaluar si los resultados obtenidos son sensibles a cambios de definición 
de la variable, viendo así cuán robustos son.  
 
Las variables dependientes a utilizar son:  
 
i)  Total  de  mujeres  trabajando  más  mujeres  cesantes  (oferta  de  trabajo 
femenina) sobre fuerza de trabajo total. 
 
Esta  definición  puede  comprenderse  como  la  probabilidad  de  que  al  tomar  un 
trabajador (o cesante) cualquiera, éste sea mujer. Es cierto que esta variable no resulta ser la 
más adecuada si se piensa en términos del modelo, puesto que no responde exactamente a 
ser una agregación de las decisiones de mujeres representativas que eligen cuánto quieren 
trabajar. Sin embargo, resulta útil porque aísla los efectos de factores que afectan tanto a la 
fuerza  de  trabajo  masculina  como  femenina.  Además,  el  realizar  las  estimaciones  para 
distintas definiciones de la variable dependiente permite ver si los resultados son sensibles 
a cambios de definición.  
 
 
ii)   Total  de  mujeres  trabajando  más  mujeres  cesantes  (oferta  de  trabajo 
femenina) sobre población femenina en edad de trabajar. 
 
Esta definición puede interpretarse como la probabilidad de que al tomar cualquier 
mujer en edad de trabajar, ésta sea parte de la fuerza de trabajo. Respecto de la variable 
anterior, ésta tiene la ventaja de aislar los efectos de cambios en la estructura de edad de la 
población, separando, en cierta forma, los cambios en la oferta de trabajo atribuibles a la 
decisión de la mujer representativa, de los atribuibles a meros cambios demográficos.  
 
Esta variable es la que mejor se ajusta a la variable dependiente del modelo, ya que 
si se supone una mujer representativa que está en edad de trabajar, la fracción de su tiempo 
que asigna al trabajo será análoga a la oferta total de trabajo femenino en relación a la 
población de mujeres en edad de trabajar. Por esto, será esta variable la que se utilizará, 
más adelante, al momento de comparar la participación de la mujer en el trabajo entre 
países y al momento de comparar también con otros trabajos sobre este mismo tema. 
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iii)   Fuerzas de trabajo masculinas y femeninas, sobre sus respectivos totales de 
población. 
 
Adicionalmente,  se  realizó  un  breve  análisis  comparativo  para  la  participación 
laboral de hombres y mujeres sobre sus respectivos totales poblacionales y su diferencia. 
Esto permite descubrir si existen diferencias de género en los efectos de distintas variables 
sobre la participación laboral. Sin embargo, el modelo y las variables explicativas han sido 
diseñados para la participación laboral de las mujeres y no para la de los hombres, con lo 




2.  Variables Explicativas 
 
En esta sección se presentan las principales variables que afectarían la oferta de 
trabajo  femenino,  explicando cuál  es, de acuerdo al  modelo  y  a la literatura,  el  efecto 
esperado. A lo largo de la investigación se probaron distintas especificaciones del modelo, 
con lo que no todas las regresiones incorporan todas las variables de a continuación.  
 
Primero se presentarán las variables que forman parte del modelo básico   salarios y 
consumo   y las variables que afectan la ponderación del ocio en las preferencias, luego se 
presentarán las variables de control y, finalmente, se explicará qué variables relevantes no 
han sido incluidas en las estimaciones.  
 
 




Esta  variable  es  la  que  genera  movimientos  a  lo  largo  de  la  curva  de  oferta  de 
trabajo, y como nuestro modelo es un modelo de oferta de trabajo, todos los cambios en la 
demanda  por  trabajo  femenino  tendrán  efecto  en  la  oferta  a  través  de  cambios  en  los 
salarios.  
Un aumento del salario eleva el costo alternativo del ocio, con lo que aumenta el 
beneficio de trabajar y, por lo tanto, tiene un efecto positivo sobre la oferta de trabajo 
(efecto substitución). A la vez, aumenta el ingreso por unidad de trabajo, aumentando la 
capacidad de gasto tanto en consumo como en ocio. Dado que en el óptimo las utilidades 
marginales por peso gastado deben ser iguales para estos dos bienes, hay también un efecto 
positivo sobre el ocio y, en consecuencia, uno negativo sobre la oferta de trabajo (efecto 
ingreso). Sin embargo, siguiendo la literatura sobre oferta de trabajo femenino, y pensando 14 
 
que las mujeres en Chile trabajan poco, y por lo tanto el efecto ingreso es pequeño, es de 
esperar  que  ante  aumentos  en  los  salarios,  prime  el  efecto  substitución,  y  la  oferta  de 
trabajo femenino aumente.  
Un importante problema respecto de esta variable es que los datos corresponden al 
salario promedio general de la población y no al salario promedio de las mujeres. Esto no 
sería conflictivo si la brecha entre los salarios de hombres y mujeres fuese constante o 
tuviese una tendencia constante en el tiempo, pero hay evidencia de que en Chile esto no es 
así  (ver,  por  ejemplo,  Montenegro  y  Paredes,  1999  o  Larrañaga,  2006).  Sin  embargo, 
simplemente no hay mejores datos, y, a fin de cuentas, el salario promedio de la población 
es el mejor proxy disponible para el salario femenino. 
  
Los salarios están medidos con un índice de salario real, donde 1996 equivale a 100. 
Siguiendo a nuestro modelo, las estimaciones incluirán al logaritmo de los salarios, lo que 






Como indica el modelo, la oferta de trabajo femenina depende del nivel de consumo 
por persona. De la maximización de la función de utilidad se desprende que, en un óptimo 
de equilibrio, la relación entre las utilidades marginales del ocio y el consumo debe ser 
igual a su precio relativo, i.e. al salario. Esto implica que el ocio y el consumo tienen una 
relación positiva, con lo que ante aumentos en el nivel de consumo, la oferta de trabajo de 
las mujeres debiera contraerse.  
 
La relación anterior se debe a que al aumentar el nivel de consumo de la mujer, 
disminuye su utilidad marginal. Esto hace que, todo lo demás constante, el ocio se haga 
más atractivo en relación al consumo, con lo que se hace conveniente aumentar el tiempo 
destinado al ocio y, por lo tanto, trabajar menos.  
 
El problema con esta variable es que los datos de consumo privado están disponibles 
sólo  desde  1940,  con  lo  que  se  ha  debido  trabajar,  como  proxy,  con  la  agregación  de 
consumo privado e inversión total, en términos per cápita.  Esto conduce a que el consumo 
esté  sobreestimado,  sobreestimando  también  así  su  real  efecto.  Siguiendo  otra  vez  al 
modelo,  esta  variable  también  se  incluyó  en  logaritmos,  lo  que  permite  estimar  la 





b.  Variables que afectan la ponderación del ocio en las preferencias.  
 
Las variables que afectan la ponderación del ocio en las preferencias corresponden, 
en el modelo, a las variables de la matriz x. Éstas afectan la valoración relativa del ocio en 
la función de utilidad por la vía de hacer variar  : cuando   aumenta, el ocio se valora más 
y viceversa.  
 
 
Componente de Familia 
 
La estructura de la familia afecta la ponderación del ocio en la función de utilidad de 
varias formas. En primer lugar, el matrimonio   o la convivencia  , en general, aumentan 
los ingresos extra laborales para la mujer, aumentando el nivel de consumo. Esto reduce la 
utilidad  marginal  del  consumo,  lo  que  lleva,  ceteris  paribus,  a  que  en  el  óptimo  deba 
reducirse también la utilidad marginal del ocio, aumentando el ocio y cayendo la oferta de 
trabajo. Además, el vivir en pareja facilita una distribución de funciones entre trabajo en el 
hogar  y  trabajo  asalariado  (ver,  por  ejemplo,  Albanesi  &  Olivetti,  2009),  permitiendo, 
además, apoyo para el cuidado de los hijos, lo que también afecta la ponderación del ocio 
en las preferencias. Sin embargo, en cualquier caso, el efecto del vivir en pareja sobre la 
oferta de trabajo de la mujer ha debido ser omitido ya que estos datos no están disponibles 
en el largo plazo. Incluso si se dispusiese de las tasas de matrimonio, no sería suficiente 
debido al alto número de parejas que, viviendo juntas, nunca contraen matrimonio.  
 
Una  segunda  característica  familiar  muy  relevante  para  la  determinación  de  la 
ponderación del ocio en la función de utilidad es la cantidad de hijos por mujer. Los hijos 
son dependientes de sus padres por un largo período de años, por lo que, vía efecto ingreso, 
aumentan la utilidad marginal del ingreso, haciendo que en el óptimo deba reducirse el 
ocio. Por otro lado, el cuidado de los hijos requiere de tiempo, por lo que una mujer con 
hijos que desea trabajar, valorará más el ocio y reducirá así su oferta de trabajo. En la 
literatura  revisada,  es  este  último  efecto  el  que  prima,  con  lo  que  los  hijos  afectarían 
negativamente la participación laboral de la mujer.  
 
Para captar este efecto, se utilizó la tasa de natalidad de la población, que se define 
como nacidos vivos cada mil habitantes para cada año. Hay que considerar, sin embargo, 
que el efecto verdadero de la cantidad de hijos por mujer estará subestimado, puesto que la 
variable natalidad captará sólo el efecto de los hijos nacidos en el año particular, y no el 
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Componente de salud y calidad de vida. 
 
Las condiciones de vida han cambiando radicalmente desde mediados del siglo XIX 
hasta nuestros días, mejorando sustancialmente las condiciones de salud, de higiene y la 
calidad  de  vida  en  general.  El  efecto  de  estos  cambios  sobre  la  participación  laboral 
femenina no es claro. Por una parte, estos cambios se asocian a condiciones más modernas 
de vida, en las que el trabajo tiene un valor más positivo, con lo que el ocio se valora 
relativamente menos, aumentando así la oferta de trabajo. Además, existe evidencia de que 
los avances en salud, entre otras cosas, reducen el costo de la maternidad y el cuidado de 
los hijos, con lo que incentivarían la oferta de trabajo femenino (ver Albanesi y Olivetti, 
2009). Pero, por otra parte, es posible interpretar estas mejoras en la calidad de vida como 
un  efecto  ingreso  que  reduciría  la  utilidad  marginal  del  consumo,  haciendo  que,  en  el 
óptimo, deba aumentar el ocio y, por lo tanto, reducirse la oferta de trabajo.  
 
Para captar el efecto total de las mejoras generales de la salud y calidad de vida 
sobre la tasa de participación de la mujer en el trabajo, se utilizó como proxy la esperanza 
de vida, bajo el supuesto de que dichas mejoras permiten una vida más larga. A partir de los 





El  hecho  de  vivir  en  el  campo  o  en  la  ciudad  tiene  un  primer  efecto  sobre  la 
participación laboral de la mujer a través de la demanda por trabajo. Esto se debe a que las 
zonas  urbanas  tienen  una  mayor  predominancia  de  los  sectores  manufacturero  y  de 
servicios, en los cuales las mujeres tienen ventaja comparativa como trabajadoras, ya que, a 
diferencia de la mayor parte de los trabajos en el sector primario, no exigen fuerza física. 
En un modelo más complejo, este efecto debiera ser captado por los salarios, que es la 
variable que incorpora todos los efectos del lado de la demanda. Sin embargo, en nuestro 
modelo  esto  es  más  difícil  ya  que,  como  se  ha  dicho,  nuestra  variable  de  salarios  no 
corresponde al salario promedio de las mujeres sino que al de la población general. 
 
Pero  la  tasa  de  urbanización  también  podría  afectar  directamente  la  oferta  de 
trabajo. En las zonas rurales, el hogar es, a la vez, unidad de producción y consumo, con lo 
que  es  más  fácil  combinar  el  trabajo  con  otras  actividades,  como  por  ejemplo  con  el 
cuidado  de  la  casa  y  de  los  hijos.  Por  su  parte,  en  la  ciudad  aumentan  los  costos  de 
transporte, con lo que se hace más difícil realizar actividades simultáneas (Bloom et al., 
2009). Así, en nuestro modelo, la ciudad aumentaría la ponderación del ocio en la utilidad y 
se esperaría que, al llegar a la ciudad, las mujeres trabajen menos. Para captar este efecto, 
se usará la variable de urbanización, correspondiente al porcentaje de la población que 
habita en zonas urbanas. 17 
 
 




La oferta total de trabajo femenino medida en relación a la fuerza de trabajo total, 
depende del porcentaje de la población de mujeres que se encuentra en edad de trabajar. 
Así, para la variable dependiente que no está en base a la población en edad de trabajar, se 
hace necesario introducir como control el porcentaje de la población femenina que tiene 
entre 15 y 64 años.  
 
Hasta 1920, este dato no está diferenciado por género, por lo que se utilizó como 
proxy el promedio de la población general. Desde entonces hasta el año 2000, los datos 




Cambios en la metodología censal. 
 
Como se explica en profundidad más adelante, la metodología de los censos tiene 
un punto de quiebre en 1930 que contribuiría a la drástica reducción de la participación 
laboral  femenina  de  ese  período.  Para  controlar  por  este  efecto,  se  han  considerado 
especificaciones  que  incluyen  una  variable  dummy  con  valor  uno  para  todos  los  datos 
correspondientes a los años entre  1921 y 1939, que son los que han considerado los datos 




d.  Variables no incluidas en las estimaciones.  
 
Sin duda que hay muchos otros factores que afectan la decisión de trabajo de las 
mujeres. Sin embargo, gran parte de ellos no están medidos desde 1854, como es el caso de 
las tasas de mujeres que viven en pareja; y otra gran parte, simplemente, no son medibles, 
como es el caso de la existencia, en algunos períodos de la historia, de un estigma negativo 
contra  la  mujer  que  trabaja  (Larrañaga,  2006).  Por  esto,  se  ha  optado  por  un  modelo 
sencillo,  eligiendo  las  variables  disponibles  que  se  han  estimado  como  de  mayor 
importancia. 
 
No obstante, en las estimaciones de este trabajo se ha excluido una variable asociada 
al nivel educacional, que en la literatura sobre participación laboral femenina aparece como 
relevante.  18 
 
 
El nivel de educación es usualmente aceptado como medida del capital humano, y 
éste es crucial para la determinación del salario al cual se puede acceder. Un mayor nivel de 
educación incrementa la productividad marginal, lo que aumenta la demanda por trabajo, 
elevando así el salario. Esto hace que, por un movimiento a lo largo de la curva, aumente la 
oferta  laboral  femenina.  Sin  embargo,  este  efecto  opera  vía  salarios,  por  lo  que  no  se 
requeriría incluir una variable específica para medir educación. 
 
Pero existe además otro efecto de la educación sobre la participación, ya que un 
mayor nivel educacional puede asociarse, entre otras cosas, a un valor más positivo hacia el 
trabajo, y éste es el que idealmente se debiera medir. La variable disponible en el largo 
plazo para captar este efecto es la de años de escolaridad promedio de la población. Pero 
ésta tiene el problema de no estar diferenciada por género, y, al igual que en el caso de los 
salarios, tampoco es posible asumir que el diferencial entre hombres y mujeres haya sido 
constante en el tiempo. Además, tiene el problema adicional de no controlar por calidad de 
la educación. 
 
Por  otro  lado,  como  muestra  el  gráfico  3,  la  escolaridad  promedio  tiene  una 
tendencia creciente en el tiempo, con pocas variaciones en la velocidad de crecimiento. Así, 
al incluirla, ésta podría captar, además del efecto de la educación, el efecto de cualquier 
otra variable que tenga una tendencia más o menos constante  y que, por lo tanto, esté 
correlacionada con ella.  
 
Por último, dado que la decisión de cuánto educarse no es del todo independiente de 
la de si trabajar o no, esta variable también es endógena. Esto es un tema complicado desde 
el punto de vista metodológico, puesto que se tienen ya, como se explica más adelante, dos 
o hasta tres variables endógenas. 
 
Por todo lo anterior, es difícil determinar si esta variable efectivamente captaría lo 
que  se  pretende  que  capte.  A  lo  largo  de  la  investigación,  se  probaron  diversas 
especificaciones  incluyendo  a  la  variable  de  escolaridad  tanto  en  niveles  como  en 
logaritmos.  Al  aplicar  el  método  de  variables  instrumentales,  se  utilizaron  como 
instrumentos los gastos por alumno en básica y en media, rezagados en 10 años, que son 
variables que afectan directamente la educación promedio. Si bien es cierto que el gasto en 
educación  se  decide  como  parte  de  un  proceso  político  más  amplio  que  puede  afectar 
también la participación laboral de la mujer, se supuso que los efectos directos del rezago 
del gasto en educación sobre la decisión de trabajo de las mujeres son sólo marginales. Por 
otra parte, es posible suponer que el gasto en educación no tiene efectos importantes sobre 
la esperanza de vida y la tasa de urbanización, mientras que los efectos que podría tener 
sobre salarios, consumo y natalidad no son tan relevantes ya que estas variables también 
fueron instrumentadas.   19 
 
De  forma  consecuente  con  todos  los  problemas  descritos  en  esta  parte,  en  las 
especificaciones  del  modelo  que  incluían  la  variable  educación,  ésta  no  resultó  ser  ni 
robusta ni significativa. Además, en algunos casos, ésta llegaba incluso a invertir el signo 
de un coeficiente que resultaba ser robusto a todas las demás especificaciones. Por todo 
esto, se optó por omitir esta variable, dejando que su efecto fuera captado principalmente a 




3.  Endogeneidad e Instrumentos.  
 
La decisión de si trabajar o no, no es del todo independiente de la determinación de 
los niveles de algunas otras variables del modelo. Así, la oferta de trabajo afecta algunas 
variables explicativas, generando el problema de endogeneidad, que produce sesgo en los 
parámetros  estimados.  Para  tratar  con  esto,  se  ha  utilizado  el  método  de  variables 
instrumentales,  reemplazando  a  las  variables  endógenas  por  instrumentos.  Estos 
corresponden a variables exógenas correlacionadas con las variables que tienen el problema 
de endogeneidad y afectan a la variable dependiente únicamente por el efecto que tienen en 
la variable a la que reemplazan. En estricto rigor, este último requerimiento es muy difícil 
de cumplir, sobre todo cuando se trabaja con datos que corresponden a fenómenos sociales 
y que, por lo tanto, suelen estar interrelacionados
6. Además, en este caso se cuenta con la 
dificultad adicional de la baja disponibilidad de datos debido al largo plazo del trabajo. Por 
esto, es necesario tener en cuenta que es muy probable que los instrumentos utilizados no 
sean perfectos, lo que no quita que permitan obtener una idea del efecto del componente 
exógeno de las variables.  
 
En esta sección, se analizará la exogeneidad o endogeneidad de las variables, y los 
instrumentos  utilizados  cuando  corresponda.  Los  resultados  de  la  primera  etapa  de  las 
estimaciones sin controles y de las más completas se presentan en el Anexo 3. 
 
La variable esperanza de vida se asumió como exógena ya que, si bien es afectada en 
parte por el nivel de desarrollo del país   que no es del todo independiente del trabajo 
femenino   depende principalmente del progreso de la medicina y de las políticas sanitarias 
y de salud, que son factores exógenos al modelo. Las variables de control   el porcentaje de 
la población femenina en edad de trabajar y la dummy para los datos estimados en base al 
censo de 1930   no son afectadas por la oferta de trabajo femenina, con lo que son también 
exógenas. Finalmente, la variable de urbanización se asumió también como exógena, ya 
que el proceso de migración campo-ciudad en Chile fue motivado por múltiples motivos, 
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dentro de los  cuales los laborales se asocian al trabajo de los hombres  y  no  al  de las 
mujeres.  
 
Pero la variable salarios se determina al igualar la curva de oferta de trabajo con la 
de demanda por trabajo, con lo que, definitivamente, no es exógena. Para instrumentarla, se 
utilizó la variable términos de intercambio. Ésta afecta directamente el nivel de los salarios 
reales, ya que cuando los precios de las importaciones en relación a los de las exportaciones 
son  mayores,  cae  el  valor  producto  marginal  de  la  producción  interna  y,  por  lo  tanto, 
también lo hacen los salarios de equilibrio. 
 
Para  que  el  instrumento  sea  válido,  es  necesario,  además,  que  sea  exógeno  al 
modelo. Si se supone que los precios internacionales de los bienes transables se determinan 
en el mercado mundial, es difícil pensar que la participación laboral de las mujeres de un 
país pequeño como Chile pueda afectarlos. Por otra parte, se puede suponer que, más allá 
del efecto vía salarios, no hay un efecto directo de los términos de intercambio sobre la 
decisión de las mujeres de cuánto trabajar. A la vez, es posible pensar que ni la tasa de 
natalidad,  ni  la  esperanza  de  vida,  ni  la  tasa  de  urbanización  son  afectadas 
significativamente por los términos de intercambio. El caso del consumo per cápita es un 
poco más complejo puesto que cambios en los términos de intercambio tienen para el país 
un efecto ingreso que podría afectar al nivel de consumo. Sin embargo, siguiendo la teoría 
de  Milton  Friedman,  se  supondrá  que  el  consumo  se  determina  en  relación  al  ingreso 
permanente y se supondrá también que no existen shocks permanentes a los términos de 
intercambio; con esto, los términos de intercambio no debieran afectar al consumo. De este 
modo, es plausible suponer que los términos de intercambio son efectivamente una variable 
exógena, con lo que el instrumento es válido.  
 
En la primera etapa del método de variables instrumentales, el instrumento entregó el 
signo esperado (negativo) y resultó ser significativo (test t de entre 2,2 y 4,9, dependiendo 
de la especificación), con lo que habría una relación entre términos de intercambio y el 
nivel de los salarios que permite utilizar este instrumento
7.  
 
La variable natalidad tampoco es exógena, ya que las decisiones de cuántos hijos 
tener y de si trabajar o no, no son independientes. La literatura sobre participación laboral 
femenina y fertilidad, coincide en que esta variable es endógena, sugiriendo, además, que el 
tema es complicado y que identificar la dirección de la causalidad es desafiante
8. 
 
                                                           
7Parte  de  la  literatura  sugiere  que  para  que  los  instrumentos  sean  significativos  deben  entregar  tests  t 
superiores  a  .  Para  este  instrumento,  esto  no  se  cumple  sólo  en  el  caso  de  una  especificación.  Sin 
embargo, en todo el resto de las especificaciones supera a   con holgura, por lo que se ha optado por omitir 
este problema.   
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 Como instrumentos para natalidad se utilizaron dos variables. En primer lugar, se 
utilizó la tasa de mortalidad infantil, definida como defunciones de menores de un año cada 
mil nacidos vivos. Esta variable está correlacionada con la tasa de natalidad, puesto que 
mientras más niños nacen, es más probable también que mueran más menores de un año.  
 
Es posible suponer que la mortalidad infantil no es afectada por la participación 
laboral  femenina. Sin  embargo, la mortalidad infantil,  en  cuanto  indicador de salud,  sí 
podría tener un efecto directo sobre la decisión de trabajo de las mujeres. En cualquier caso, 
este efecto ya estaría captado por la variable esperanza de vida, que es también un indicador 
del nivel general de salud de la población. Por otro lado, se puede pensar que la mortalidad 
infantil no tiene efectos significativos ni sobre los salarios, ni sobre el consumo, ni sobre la 
tasa de urbanización. Respecto de la esperanza de vida, sí es posible que la mortalidad 
infantil la afecte negativamente, ya que ésta se define como el número de años que se 
espera que una persona viva al momento de nacer, y mientras más menores de un año 
mueran  en  relación  a  los  nacidos  vivos,  menor  debiera  ser  la  esperanza  de  vida.  Sin 
embargo, los datos de esperanza de vida fueron estimados en base a una serie de seis datos, 
suponiendo tasa de crecimiento constante entre ellos, mientras que la tasa de mortalidad 
infantil tiene frecuencia anual. Por esto, las variaciones de corto plazo de la mortalidad 
infantil no tendrán efecto sobre los datos disponibles de esperanza de vida, en tanto que las 
variaciones  de  largo  plazo  son  fácilmente  atribuibles  a  factores  exógenos  que  influyen 
sobre ambas variables, como por ejemplo, las mejoras en el sistema de salud. Así, y por 
motivos de simplicidad, se supuso que el efecto de la tasa de mortalidad infantil sobre la 
esperanza de vida es menor, y se aceptó a dicha variable como un instrumento válido. 
 
En  la  primera  etapa  del  método  de  variables  instrumentales,  el  coeficiente  de 
mortalidad  infantil  resultó  tener  el  signo  esperado  (positivo),  pero  no  resultó  ser  tan 
significativo  como  se  quisiera  (test  t  de  entre  1,17  y  2,9).  Sin  embargo,  se  probaron 
diversos  otros  posibles  instrumentos  dentro  de  los  datos  disponibles,  y  éste  fue  el  que 
entregó mejores resultados, por lo que se optó por admitir a la mortalidad infantil como 
instrumento.  
 
Como  segundo  instrumento  para  natalidad,  se  utilizó  una  variable  dummy  con 
valores 1 para los años entre 1946 y 1965, correspondientes al período del baby boom en 
Estados Unidos. La prosperidad económica tras la superación de los estragos causados por 
la Gran Depresión y la Segunda Guerra Mundial, acompañada de una suerte de fe en el 
futuro, elevaron las tasas  de natalidad en varios países, siendo Estados Unidos  el  caso 
emblemático. Sin lugar a dudas este fenómeno es para el caso chileno un shock exógeno 
que afectó las tasas de natalidad, ya que el deseo de tener más hijos, si bien un poco más 
tarde y por algún motivo externo al modelo, llegó también a Chile. El fin de este período de 
baby boom se asocia a que la generación que había sufrido la guerra creció y abandonó su 
etapa fértil y, además, se introdujeron las píldoras anticonceptivas. En la primera etapa, este 22 
 
instrumento entregó coeficientes con el signo esperado (positivo) y muy significativos (test 
t de entre 3,5 y 5,2).  
 
Por  último,  la  variable  de  consumo  podría  también  tener  también  un  grado  de 
endogeneidad, ya que el consumo es función de la producción, y la participación de la 
mujer en el trabajo sí afecta el nivel de producción. Sin embargo, como se está trabajando 
con un modelo sencillo, no es recomendable instrumentar demasiadas variables, y ya se 
tienen dos variables que, acorde con la literatura, son endógenas. Por esto, se analizó la 
posibilidad  de  que  la  variable  consumo  sea  endógena,  para  los  casos  de  las  distintas 
variables dependientes, aplicando el test de Durbin, Wu y Hausman, que testea la hipótesis 
nula de que la variable instrumentada sea exógena. Para esto, se utilizó como instrumento 
para  consumo  una  medida  de  apertura  comercial  del  país
9,  ya  que  ésta,  al  permitir 
aprovechar las ventajas del intercambio, incrementaría el consumo por la vía de aumentar el 
producto. La apertura comercial es, además, una variable exógena, puesto que, a lo largo de 
la historia de Chile, se ha determinado más que nada por políticas de gobierno y es posible 
suponer que no afecta directamente la decisión de trabajo de las mujeres, ni afecta al resto 
de las variables del modelo. En la primera etapa del método de variables instrumentales, el 
coeficiente de apertura comercial resultó tener el signo esperado (positivo) y resultó ser 
muy significativo (test t de entre 8,3 y 12,56). 
 
Para el caso del porcentaje femenino de la fuerza de trabajo, bajo el supuesto de que 
las  mujeres  son  tan  productivas  y  tan  consumidoras  como  los  hombres,  el  porcentaje 
femenino de la fuerza de trabajo no debiera afectar al consumo. Consecuentemente, el test 
de Durbin, Wu y Hausman entregó para este caso un valor p de más de 0,8 con lo que no se 
puede rechazar que la variable consumo sea exógena.  
 
Por su parte, en el caso de la variable dependiente de participación laboral femenina, 
es posible suponer que al aumentar la fracción de mujeres que trabaja, aumente el producto 
del país y, por lo tanto, lo haga también el consumo. En cualquier caso, la magnitud de este 
efecto no debiera ser tan grande como la del efecto de un aumento de la participación total 
o de la de los hombres, ya que la fuerza de trabajo femenina históricamente ha sido, en 
promedio, sólo un 30% de la total. Para este caso, el test de Durbin, Wu y Hausman entregó 
un valor p de 0,043, con lo que a poco más de 95% de confianza, se rechaza la exogeneidad 
de la variable consumo. Esto indicaría que lo apropiado es instrumentar esta variable, pero 
instrumentar tres  variables  dentro de un  grupo  de entre cuatro  y seis  reduce mucho la 
simplicidad del modelo y es complicado desde el punto de vista metodológico. Por esto, se 
ha  optado  por  presentar  las  estimaciones  de  ambos  casos     uno  instrumentando  sólo 
salarios  y  natalidad,  y  otro  instrumentando  salarios,  natalidad  y  consumo     explicando 
brevemente las leves diferencias que se dan entre ellos.  
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4.  Resumen de Variables a Utilizar. 
 
Las tablas a continuación resumen todas las variables a utilizar en la parte empírica 
de este trabajo. La fuente de todos los datos utilizados es el trabajo             -2000. La 




Variable    Definición 
Porcentaje femenino de la 
fuerza de trabajo    
Oferta de trabajo femenina sobre la fuerza 
de trabajo total. 
Participación laboral 
femenina   
Oferta de trabajo femenina sobre 
población femenina en edad de trabajar. 
Participación laboral de 
hombres y mujeres y su 
diferencia.   
Oferta de trabajo de hombres y mujeres 
sobre sus respectivos totales de población 
y diferencia entre ellas.  
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Variables Explicativas 
Variable  Sigla  Definición  Instrumentos 
Salarios  lnsalarios 
Logaritmo del índice real de 
remuneración del trabajo, con 
base 1996. 
*Términos de Intercambio (TI) 
Consumo  lncons_pp 
Logaritmo del consumo privado 
e inversión total per cápita, en 
pesos de 1996 
* Apertura Comercial (ap_com) 
Natalidad  nat  Nacidos vivos por mil 
habitantes 
*Mortalidad Infantil (mor_inf) 
* Dummy baby boom USA (bbb_usa) 
Salud y calidad de vida  esp  Esperanza de vida    
Urbanización  urb  Población urbana sobre 
población total    
Población en edad de trabajar  edad 
Porcentaje de la población 
femenina entre 15 y 64 años 
(1920-2000), porcentaje de la 
población total entre 15 y 64 
años (1854-1919) 
  
       
Control por cambios en censo 
de 1930.  dum_censo  Dummy con valores 1 para los 
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IV.  Análisis Empírico.  
 
1.  Problemas con los Datos 
 
a.  Cambios en metodología de los censos. 
 
Las técnicas de recolección de datos aplicadas en Chile en los censos de población 
han ido cambiando a lo largo de la historia. Desde el primer censo que distingue el género 
de  los  trabajadores  en  1854,  hasta  el  primero  considerado  moderno  en  términos 
estadísticos,  en  1930,  los  censos  fueron  progresivamente  estrechando  su  definición  de 
trabajo
10. Esto, de acuerdo a parte de la literatura, contribuiría a que la medición de la 
fuerza de trabajo femenina tenga una tendencia decreciente desde 1854 hasta 1930 (ver 
Hutchison, 2000).    
 
Este  progresivo  estrechamiento  de  la  definición  de  trabajo  se  debe  a  que 
inicialmente el objetivo no tenía que ver con la productividad, sino que, más bien, era 
conocer                                         . Por esto, en ese entonces, el hecho de si 
efectivamente la mujer estaba trabajando en un momento determinado del tiempo no era lo 
que importaba, como sí lo es en los censos más modernos. Así, en 1854 se preguntaba lisa 
y llanamente por la ocupación y entre 1865 y 1920 por la ocupación que se ejercía la mayor 
parte del año. De esta forma, los datos de fuerza de trabajo hasta ese entonces incluyen a 
mujeres que podían trabajar sólo una temporada al año o hacer de vez en cuando, por 
ejemplo, unos encargos de costurera. Desde 1930, ya enfocados más en la productividad, se 
pone un límite temporal al momento de preguntar por la ocupación.  De hecho, en los 
censos más modernos, la pregunta es ¿cuál fue su ocupación la semana pasada?.  Esto 
genera  que  los  censos  hasta  1920  sobreestimen  la  verdadera  cantidad  de  mujeres 
trabajando, pudiendo esto ser una explicación complementaria a la gran caída en el trabajo 
femenino entre 1920  y  1930, tradicionalmente justificada por la Gran  Depresión  o por 
teorías de cambios tecnológicos en la industria textil.  
 
Además, de acuerdo a Hutchison (2000), gran parte de las ocupaciones femeninas 
de fines del siglo XIX y principios del siglo XX podían ser descritas como prolongación de 
las actividades domésticas (costureras, lavanderas, tejedoras, etc.), lo que hace difuso el 
límite entre tener y no tener ocupación. Así, al ir estrechando la definición de trabajo se va 
gradualmente excluyendo de la fuerza de trabajo a mujeres que trabajaban en sus casas en 
actividades domésticas. 
 
Siguiendo a la autora, estas transformaciones progresivas en la metodología censal 
tienen su máximo efecto en el censo de 1930, en el cual se clasificó a las mujeres que 
                                                           
10 Hutchison (2000). 26 
 
trabajaban  en  su  propio  domicilio  o  en  un  pequeño  taller  como  inactivas  cuando  eran 
dependientes del jefe de hogar. Los principales ejemplos de esto fueron la caída de las 
empleadas domésticas de más de 100.000 a 0 y la exclusión de la fuerza de trabajo de 
muchas mujeres que trabajaban en su casa como costureras y lavanderas, cayendo éstas 
entre 1920 y 1930 de más de 63.000 a menos de 27.000 y de más de 45.000 a menos de 
21.000, respectivamente. Estas caídas, probablemente, tendrían más que ver con el cambio 
en la forma de medir los datos que con una real caída en el trabajo de la mujer.  
 
Estos problemas conducen a que sea difícil la interpretación de los datos hasta el 
censo de 1940, ya que es difícil distinguir si los cambios corresponden a cambios en la 
forma de medir o a verdaderos cambios en el trabajo de la mujer.  Con el fin de, en la 
medida de lo posible, solucionar estos problemas con alguna medida poco arbitraria, se 
incluyeron  dentro  de  las  distintas  especificaciones  del  trabajo  empírico,  algunas  que 
incluían  variables dummies para los  datos  estimados en base  a los censos  que difieren 
mucho en cuanto a metodología.  
 
Así,  para  captar  el  efecto  de  la  diferencia  metodológica  del  censo  de  1930, 
reconocido en la literatura como un punto de quiebre en la metodología censal, se probó la 
introducción de una dummy con valores 1 para todos los datos entre 1921 y 1939, que 
corresponden a todos los años que han considerado los datos del censo de 1930 para su 
estimación.  El  coeficiente  de  este  control  resultó  tener  el  signo  esperado  en  todas  las 
especificaciones (negativo) y resultó ser significativo al 99% para prácticamente todos los 
casos. De esta forma, es plausible pensar que el censo de 1930 fue efectivamente un punto 
de quiebre en la manera de medir el trabajo de la mujer.  
 
Se probó también la introducción de una dummy con una tendencia para los datos 
anteriores a 1920 ya que, de acuerdo a la literatura   y coherente también con la evolución 
de los datos   la definición de trabajo fue progresivamente estrechándose entre los censos 
de  1854  y  1920.  Ésta  resultó  tener  el  signo  contrario  al  esperado  en  varias  de  las 
especificaciones,  por  lo  que  finalmente  se  optó  por  no  presentarla,  ya  que  o  bien  el 




b.  Interpolación. 
 
La  mayor  parte  de  las  series  de  datos  utilizadas  fueron  generadas  a  partir  de 
información censal, recogida cada 10 años e incluso más para algunos períodos. Los datos 
para los años entre los censos fueron estimados con distintas metodologías de interpolación, 
que al aplicarse de modo similar a variables distintas, pueden generar correlación perfecta 
entre  ellas,  aún  cuando  no  tengan  una  relación  verdadera.  Este  problema  se  hace 27 
 
especialmente  relevante  al  introducir  rezagos  de  las  distintas  variables  como  variables 
explicativas, cosa que no sucede en este trabajo. En todo caso, se probaron especificaciones 
que incluían como mecanismo de control a un rezago de once períodos que captaría el 
efecto de la interpolación. Los resultados prácticamente no cambiaron y el control era poco 
significativo, por lo que finalmente se optó por no incluirlo. 
 
 
c.  Largo de las series 
 
La mayor parte de las series están disponibles desde el comienzo de la distinción 
por  género  en  la  participación  laboral  (1854),  sin  embargo,  algunas  de  ellas  estaban 
incompletas, por lo que han sido completadas de las siguientes maneras.  
 
Tasa de Urbanización (desde 1865 hasta 1992) 
Estos datos sólo estaban para las fechas censales, así que los intercensales fueron estimados 
suponiendo tasa de crecimiento constante. Desde 1854 hasta 1865, y desde 1992 hasta el 
2000 se supuso que no hubo cambios en las tasa de urbanización. 
 
Población  entre  15  y  64  años  (desde  1865  para  la  población  general,  desde  1920  por 
género) 
Esta  variable,  debido  a  disponibilidad,  corresponde  entre  1865  y  1920  a  la  población 
general y desde 1920 a la de la mujer. Las tasas intercensales se estimaron asumiendo tasa 
de crecimiento constante  y para los  años  entre 1854  y 1865 se proyectó  asumiendo la 
misma tasa de crecimiento que entre 1865 y 1875. 
 
Esperanza de Vida (desde 1900) 
Estos datos sólo estaban para las fechas censales, así que los intercensales fueron estimados 
suponiendo tasa de crecimiento constante. En 1900 la esperanza de vida era de 29 años, y 
dado que las condiciones médicas eran más o menos las mismas desde el siglo XIX hasta 
principios del XX, y que 29 es ya suficientemente bajo, se supuso constante en dicho valor 
a lo largo del siglo XIX.  
 
Mortalidad Infantil (desde 1907) 
Desde 1854 hasta 1906, se estimó en base al supuesto de que hubo una relación constante 
entre la mortalidad infantil y la mortalidad general, variable que sí estaba disponible desde 
el comienzo de la serie. Dicha relación se supuso igual a la del promedio del período de 






2.  Análisis Descriptivo. 
 
En  esta  sección  se  realiza  un  análisis  descriptivo  de  los  datos  cuyo  objetivo  es 
caracterizarlos sin considerar causalidad. Se describe la evolución tanto de las variables 
dependientes  como  de  las  explicativas,  apoyando  el  análisis  con  gráficos.  La  tabla  1 




a.  Variables dependientes. 
 
El gráfico 4 muestra la evolución de la participación laboral femenina medida como 
fuerza de trabajo femenina sobre fuerza de trabajo total. El promedio de esta variable es de 
poco más de 28%, con lo que poco más de un cuarto de los trabajadores a lo largo de la 
historia de Chile han sido mujeres.  
 
En líneas generales, es posible apreciar que la participación laboral femenina como 
porcentaje de la fuerza total es más o menos estable hasta fines del siglo XIX, para luego 
adquirir una tendencia decreciente hasta el comienzo de los años treinta, aproximadamente. 
Luego comienza a recuperarse, para tener otra gran caída alrededor de los años cincuenta.  
Ya a principios de los sesenta adquiere una tendencia positiva que se mantiene hasta el final 
del siglo XX.  
 
La más profunda caída en la participación laboral es la que ocurre en la década de 
los veinte, con un peak para el censo de 1930, cuando llega a menos de 20%. Ésta ha sido 
explicada en la literatura por factores como la Gran Depresión, cambios tecnológicos en la 
industria textil, alta migración campo ciudad de la época y, como ya se dijo, por cambios en 
la metodología censal. La segunda caída del siglo XX, en la década de los cincuenta, si bien 
es menos abrupta, es también más misteriosa, ya que no se menciona explícitamente en la 
literatura.  
 
  El  gráfico  5  muestra  la  evolución  de  la  fuerza  de  trabajo  femenina  sobre  la 
población  femenina  en  edad  de  trabajar,  que  es  la  segunda  variable  dependiente.  Su 
evolución es sólo levemente distinta a la de la variable anterior, lo que indicaría que la 
evolución de la participación de la mujer en el trabajo no depende sustancialmente de cómo 
ésta se defina. La principal diferencia es que esta tasa muestra una punta más marcada a 
mediados de la década de los ochenta del siglo XIX, y que sus curvas son, en general, un 
tanto menos tenues que en el caso anterior.  
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  Por último, el gráfico 6 muestra la evolución de las tasas de participación laboral de 
hombres y mujeres sobre sus respectivos totales poblacionales. Éstas tienen una diferencia 
radical de nivel, ya que la participación de los hombres tiene un promedio histórico de 
52%, mientras que la de las mujeres apenas alcanza el 20%. Así, la razón de hombres que 
trabaja respecto del total de hombres ha sido en promedio más del doble que la de mujeres.  
 
Respecto de la evolución de estas variables, las curvas indican que la trayectoria de 
la  participación  laboral  de  hombres  y  mujeres  no  ha  sido  tan  distinta.  La  principal 
diferencia  es  que  entre  1890  y  1930  la  participación  laboral  de  los  hombres  tiene  una 
tendencia creciente, mientras que la de las mujeres es decreciente.  
 
Como conclusión al análisis de las variables dependientes, se puede decir, en primer 
lugar, que la evolución de la participación de la mujer en el trabajo es poco sensible a su 
definición.  Además,  se  puede  observar  que  a  lo  largo  de  la  historia  de  Chile  existen 
principalmente tres episodios respecto de la participación laboral femenina que se debieran 
intentar explicar en base a las estimaciones: i) la fuerte caída que comienza a fines del siglo 
XIX y culmina a principios de la década de los treinta, ii) la caída que comienza en la 
década de los cincuenta y iii) la sustancial recuperación que ha tenido en los últimos años. 
Más  adelante,  en  la  sección  IV.4,  se  estudiará  en  profundidad  cómo  contribuyen  los 
distintos factores del modelo a explicar estos tres episodios. 
 
 
b.  Variables explicativas. 
 
Los gráficos 7 y 8 muestran, respectivamente la evolución de los salarios reales y de 
su logaritmo. Éstos muestran mantenerse relativamente estables desde mediados del siglo 
XIX hasta comienzos de la década de los treinta, donde se observa una fuerte alza para los 
años 1929 y 1930, seguida de una sustancial caída que lleva al índice, en 1932, a su nivel 
más  bajo  en  el  período  completo  (Gran  Depresión).  Luego,  éstos  comienzan  a  crecer 
suavemente, con pequeños altos y bajos, hasta llegar a una notorio peak en el año 1971 
(gobierno de Allende). Después de esto, viene la más abrupta caída de los salarios en el año 
1973  (Golpe  Militar).  La  tendencia  posterior  es  fuertemente  creciente  hasta  1981,  año 
después del cual hay otra gran caída (Crisis de la Deuda). En los últimos años, los salarios 
se mantienen creciendo a una velocidad importante.    
 
  Por  su  parte,  la  tasa  de  natalidad,  representada  en  el  gráfico  9,  muestra  una 
tendencia oscilante en torno a los 40 nacidos vivos cada mil habitantes hasta fines de la 
década de los veinte. En este período, se observan dos fuertes caídas: 1885 (año después del 
fin de la Guerra del Pacífico) y 1891 (Guerra Civil). A partir de 1931 (luego de la Gran 
Depresión), se genera una fuerte caída en el nivel de la natalidad, tras la cual la natalidad 
pasa a oscilar en torno a los 32 nacidos vivos al año hasta ya mediados de los cincuenta. 30 
 
 
  En el período de doce años comprendido entre 1955 y 1966, la tasa de natalidad se 
recupera, subiendo su promedio en casi 5 nacidos vivos cada mil habitantes respecto del  
promedio de los doce años anteriores, pudiendo, así, ser catalogado como un baby boom. 
Este fenómeno podría considerarse como parte de la tendencia mundial que, como ya se 
decía, había comenzado tan sólo un par de años antes en el resto del mundo, y en particular 
en  Estados  Unidos,  como  consecuencia  de  los  ánimos  postguerra.  A  fines  de  los  años 
sesenta, luego de la introducción de la píldora anticonceptiva, y con la generación de los 
babyboomers ya envejecida, la tasa de natalidad cae abruptamente para estabilizarse luego 
en torno a los 22 nacidos cada mil habitantes ya a fines de la década de los setenta. 
 
  Los gráficos 10 y 11 representan la evolución del consumo privado más la inversión 
total per cápita y su logaritmo. Es posible apreciar que a lo largo del siglo XIX, el consumo 
per cápita tiene una tendencia creciente a una tasa más o menos constante. A comienzos del 
siglo  XX,  el  consumo  se  vuelve  más  turbulento,  llegando  a  tener  una  abrupta  caída a 
principios de los años treinta (Gran Depresión). Luego, sigue creciendo con oscilaciones 
moderadas hasta el año 1973, cuando vuelve a tener una caída importante (Golpe Militar). 
Después de ésta, repunta fuertemente hasta volver a caer drásticamente a principios de los 
años ochenta (Crisis de la Deuda). Desde entonces, el consumo per cápita ha aumentado a 
una velocidad muy alta, cayendo sólo levemente en 1999 (Crisis Asiática). 
 
La esperanza de vida ha sido graficada sólo desde 1900 ya que anteriormente se 
supuso constante en 29 años. El gráfico 12 muestra que ésta tiene una tendencia creciente 
en el tiempo, llegando casi a los 76 años a fines del período completo.  
 
Por su parte, el gráfico 13 muestra la evolución de la tasa de urbanización. Ésta 
también es creciente en el tiempo, partiendo en menos de 30%, para llegar a 83% en los 
últimos  años.  Esta  variable  tiene  un  claro  auge  a  fines  del  siglo  XIX,  probablemente 
asociado a la fuerte migración campo-ciudad de la época, y una posterior estabilización 
desde ya fines de los años setenta. 
   
Por último, el gráfico 14 muestra la evolución a través del tiempo del porcentaje de 
la población femenina total en edad de trabajar (15-64 años). Éste es bastante estable en 
torno al 57% hasta fines del siglo XIX, teniendo un leve repunte en la primera década del 
siglo XX. A lo largo de los años veinte cae, para luego adquirir una tendencia creciente 
hasta comienzos de los cincuenta. La abrupta caída posterior sin duda es consecuencia del 
baby boom de 1955-1966, puesto que un aumento de la natalidad incrementa la población 
menor a 15 años. La fuerte recuperación de la población en edad de trabajar, ya a fines de 
los años sesenta, sería causada porque los hijos de los babyboomers comienzan mecánica y 
gradualmente a cumplir 15 años.  
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3.  Análisis Econométrico. 
 
En esta sección se presentan los principales resultados de las estimaciones, primero 
por mínimos cuadrados ordinarios y luego por el método de variables instrumentales. Las 
estimaciones para cada variable dependiente se presentan todas en tablas separadas en el 
Anexo 2. Las especificaciones para cada caso son las mismas, salvo porque para la variable 
participación laboral femenina no se incluye la variable explicativa edad, puesto que ésta 
está calculada sobre la población femenina en edad de trabajar, con lo que ya está libre de 
este efecto.  Los  resultados  para la comparación entre las participaciones de hombres  y 
mujeres en el trabajo se analizarán, por motivos prácticos, de modo separado. 
 
 
3.1   Resultados de las estimaciones por Mínimos Cuadrados Ordinarios.  
 
a.  Resultados de las estimaciones por Mínimos Cuadrados Ordinarios para el 
porcentaje  femenino  de  la  fuerza  de  trabajo  y  la  participación  laboral 
femenina. 
 
Las tablas 2 y 3 muestran los resultados de mínimos cuadrados ordinarios aplicados 
al  porcentaje  femenino  de  la  fuerza  de  trabajo  y  a  la  participación  laboral  femenina, 
respectivamente. La diferencia de las magnitudes entre ambas variables dependientes se 
debe a que el denominador del porcentaje femenino de la fuerza de trabajo es mayor al de 
la participación laboral femenina, con lo que cambios en el numerador, que es el mismo 
para ambas, tienen un mayor impacto sobre la segunda variable dependiente.  
 
En primer lugar, se encuentra que para las dos variables dependientes, el efecto de 
los  salarios  tiene  el  signo  esperado  (positivo)  y  es  significativo  al  99%  para  todas  las 
especificaciones. Al calcular las elasticidades participación laboral / salario, se encuentra 
que un aumento de un 1% en los salarios conduce a un aumento de entre 0,18 y 0,28% en el 
porcentaje femenino de la fuerza de trabajo, y a un aumento de entre 0,23 y 0,38% para el 
caso de la participación laboral femenina. Para dimensionar este efecto en términos de 
puntos porcentuales, cabe pensar que, partiendo del promedio del porcentaje femenino de la 
fuerza de trabajo, que es 28,2%, un aumento de un 1% en los salarios la elevaría entre 0,05 
y 0,08 puntos porcentuales. Asimismo, la participación laboral femenina, con un promedio 
de 34,9%, aumentaría entre 0,08 y 0,13 puntos porcentuales. El signo y la significancia de 
estas elasticidades son una clara manifestación de que la participación laboral femenina 
responde positivamente ante aumentos de la demanda por trabajo, con lo que primaría el 
efecto substitución por sobre el efecto ingreso.  
 
El consumo también tiene un efecto significativo al 99% para prácticamente todas 
las especificaciones. La elasticidad tasa de participación / consumo es de entre -0,13 y -32 
 
0,21% para el porcentaje femenino de la fuerza de trabajo, y de entre -0,05 y -0,23% para la 
participación laboral femenina. En términos de puntos porcentuales, y partiendo del nivel 
promedio, ante un aumento de un 1% en el nivel de salarios, el porcentaje femenino de la 
fuerza  de  trabajo  caería  entre  0,037  y  0,06  puntos  porcentuales,  mientras  que  la 
participación laboral femenina caería entre 0,018 y 0,08 puntos porcentuales.  
 
La relación negativa entre consumo y participación laboral de la mujer se debe a 
que, de acuerdo al modelo, en el óptimo las utilidades marginales del ocio y del consumo, 
ponderadas  por  su  precio  relativo,  deben  ser  iguales.  Así,  al  aumentar  el  consumo 
manteniendo  todo  lo  demás  constante,  cae  su  utilidad  marginal,  con  lo  que  debe  caer 
también la del ocio. Esto implica que debe aumentar el ocio y, por lo tanto, reducirse la 
oferta de trabajo. Sin embargo, hay que tener en mente que en realidad los datos de esta 
variable corresponden a consumo privado más inversión total, con lo que, probablemente, 
se está sobreestimando el efecto del consumo.  
 
El efecto de la natalidad también tiene el signo esperado (negativo), es significativo 
al 95% para todas las especificaciones del porcentaje femenino de la fuerza de trabajo y al 
99% para todas las de la participación laboral femenina. Por un aumento en 1 niño nacido 
vivo cada mil habitantes, el porcentaje femenino de la fuerza de trabajo cae entre 0,16 y 
0,44  puntos,  mientras  que  la  participación  laboral  femenina  cae  en  más  de  0,6  puntos 
porcentuales. De esta forma, y en consecuencia con la literatura de participación laboral 
femenina, los hijos reducen la oferta de trabajo, primando el efecto del costo del cuidado de 
los niños por sobre el efecto ingreso negativo. No obstante, como ya se decía, esta variable 
subestima el efecto total de los hijos sobre la tasa de participación, ya que no toma en 
cuenta a los niños que, no habiendo nacido en el mismo año, siguen requiriendo de cuidado 
materno. 
 
La  esperanza  de  vida,  por  su  parte,  resulta  significativa  al  99%  para  todas  las 
especificaciones.  Por  cada  año  más  de  vida  que  se  espera  que  una  persona  viva,  el 
porcentaje femenino de la fuerza de trabajo cae entre 0,25 y 0,4 puntos, en tanto que la 
participación laboral femenina lo hace entre 0,38 y 0,86 puntos. Esto indicaría que mejores 
condiciones  de  vida,  asociadas  a  una  esperanza  de  vida  más  alta,  conducirían  a  una 
reducción en la oferta de trabajo femenino. En este sentido, podría decirse que lo que prima 
es el efecto ingreso por sobre el efecto de las condiciones más modernas de vida y la 
reducción de costos de la maternidad, haciendo que aumente la ponderación relativa del 
ocio en las preferencias, y caiga así la oferta de trabajo.  
 
Respecto  de  la  tasa  de  urbanización,  ésta  no  resulta  ser  ni  suficientemente 
significativa ni suficientemente robusta para el caso del porcentaje femenino de la fuerza de 
trabajo, llegando incluso a cambiar de signo. Sin embargo, para el caso de la participación 
laboral femenina, es significativa al 95%, teniendo un efecto negativo de entre 0,3 y 0,5 33 
 
puntos porcentuales. Estos resultados sugieren que la ciudad aumentaría la utilidad del ocio, 
reduciendo la oferta de trabajo, pero dado que no son robustos, afirmarlo requeriría de 
investigación adicional.  
 
Para  el  caso  del  porcentaje  femenino  en  la  fuerza  de  trabajo,  el  control  por  el 
porcentaje de la población en edad de trabajar tiene un efecto significativo al 99%: un 
aumento de un punto en el porcentaje de la población femenina en edad de trabajar, tendría 
un incremento de casi 0,9 puntos sobre esta variable dependiente. Como era de esperar, la 
estructura de edad de la población es importante para determinar cuántas mujeres trabajan.  
 
Finalmente, la dummy de control para los censos entre 1921 y 1939 es significativa 
al 99% con un efecto negativo de casi 6 puntos sobre el porcentaje femenino de la fuerza de 
trabajo y de más de 8,5 puntos sobre la participación laboral femenina. De este modo, es 
plausible que los cambios metodológicos del censo de 1930 sean un factor relevante al 
momento de explicar la caída en la participación laboral de la mujer en esa década. Sin 
embargo, es también posible que parte del efecto de esta dummy se deba a la existencia de 
variables omitidas que tengan alta correlación con ella.  
 
  Para  concluir  esta  sección,  es  importante  notar  que,  en  términos  generales,  las 
estimaciones  por  mínimos  cuadrados  ordinarios  entregan  resultados  coherentes  con  el 
modelo y la teoría propuestos, y que los resultados, salvo para la variable urbanización, no 
dependen de cómo se defina la variable dependiente. Además, de acuerdo a los coeficientes 
de bondad de ajuste, las variables del modelo estarían explicando entre 60 y 80% de la 
variabilidad de las variables dependientes. 
 
 
b.  Resultados de las estimaciones por Mínimos Cuadrados Ordinarios para la 
comparación de la participación laboral de hombres y mujeres.  
 
Los  resultados  para  la  comparación  entre  la  participación  laboral  de  hombres  y 
mujeres  se  presentan  en  la  tabla  4,  utilizando  la  especificación  más  completa,  pero 
excluyendo la variable edad, debido a que ésta debiera diferir para las estimaciones de cada 
género.  
 
Es  necesario  tener  en  cuenta  que  las  estimaciones  corresponden  a  un  modelo 
pensado para participación laboral femenina, con lo que, probablemente, las estimaciones 
para la participación laboral masculina pueden tener problemas de especificación. Por esto, 
el  análisis  de  las  diferencias  de  género  en  los  efectos  de  distintas  variables  sobre  la 
participación laboral de esta parte, es sólo una primera aproximación al problema, por lo 
que el análisis que se presenta no es definitorio.  
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Para el análisis de los resultados, se debe notar que el promedio de la participación 
laboral masculina sobre su total poblacional para todo el período es de 51,8%, mientras que 
para la femenina es de 20,3%. Esto implica que, a lo largo de la historia, la masa de mujeres 
que está fuera de la fuerza de trabajo es enorme en relación a la de hombres. Esto es muy 
relevante ya que las reacciones a los distintos factores analizados, difieren según se esté 
dentro o fuera de la oferta de trabajo. En este caso, se hace aún más relevante puesto que se 
trabaja  con  datos  que  corresponden  a  la  agregación  de decisiones individuales  binarias 
(trabajar o no trabajar) y no con una agregación de horas de trabajo ofrecidas, con lo que 
los  cambios  captados  corresponden  sólo  a  la  inclusión  o  al  abandono  de  la  fuerza  de 
trabajo. Así, en nuestro modelo, las personas que trabajan, no pueden responder a factores 
que aumenten la oferta de trabajo, pues ya están trabajando; del mismo modo, las personas 
que están fuera de la oferta de trabajo, no pueden responder a factores que reduzcan la 
oferta de trabajo, pues no pueden salirse de una oferta de trabajo de la que no son parte. Por 
esto, al tener hombres y mujeres ofertas de trabajo de distintas dimensiones, las respuestas 
ante cambios de las variables explicativas debieran diferir sustancialmente.  
 
Relacionado con lo anterior, y desde un punto de vista más sociológico, es posible 
decir también que a lo largo de la historia de Chile está presente un factor cultural que hace 
que, en general, el trabajo sea prácticamente una obligación para los hombres, mientras que 
es bastante aceptado que para las mujeres sea opcional. En otras palabras, los hombres 
 deben mantener a la familia , así que tienen que trabajar sí o sí, y las mujeres pueden 
decidir si quieren trabajar sin someterse a un juicio social negativo tan fuerte. Es más, en 
ciertos estratos y en ciertos períodos de la historia, el hecho de que la mujer no trabaje es 
considerado un signo de status. De este modo, la oferta de trabajo masculina sería más 
estable  que  la  femenina,  ya  que  las  mujeres,  teniendo   permiso  social   para  elegir  si 
quieren trabajar, tenderían a modificar su oferta de trabajo según cuán favorables sean las 
condiciones.  Es  así  como  en  el  período  1854-2000  la  desviación  estándar  de  la 
participación laboral masculina es de 3, mientras que la de la femenina es de 5,3, aún 
cuando el nivel promedio de la participación laboral de los hombres es de más del doble 
que el de la de las mujeres.  
 
Pasando al análisis de los resultados, se tiene que el efecto de los salarios sobre la 
diferencia  de  participaciones es  significativo  al  99%,  reduciéndola  en  0,19%,  por  cada 
aumento de 1% en el índice de remuneraciones. Si se descompone este resultado entre las 
participaciones  por  género,  se  puede  ver  que  el  efecto  sobre  la  masculina  es pequeño, 
negativo y significativo sólo al 90%, mientras que sobre la femenina es grande, positivo y 
significativo al 99%. En términos de elasticidades, la masculina es negativa y de magnitud 
0,026, en tanto que la femenina sería positiva y de magnitud 0,226.  
 
A pesar de que el coeficiente del efecto de los salarios sobre la participación laboral 
de los hombres es pequeño y poco significativo, vale la pena detenerse para analizar el 35 
 
motivo por el cual éste podría tener signo negativo. Pensando en términos del individuo 
representativo  del  modelo,  es  posible  distinguir  dos  efectos  contrarios  al  momento  de 
aumentar los salarios: por una parte el mayor nivel de ingreso debido a recibir más por lo 
trabajado, permite consumir más ocio por la vía de trabajar menos (efecto ingreso); pero 
por  otra,  aumenta  el  costo  alternativo  del  ocio,  lo  que  incentiva  el  trabajo  (efecto 
substitución). El signo negativo del efecto de los salarios sobre la participación laboral de 
los  hombres  indicaría  que  en  este  grupo  prima  el  efecto  ingreso  por  sobre  el  efecto 
substitución, con lo que al aumentar los salarios se reduce la oferta de trabajo. En el caso de 
las mujeres, por el contrario, lo que prima es el efecto substitución: al aumentar el salario, 
el trabajo se hace más atractivo ya que permite mayor consumo, y las mujeres, por lo tanto, 
substituyen ocio por consumo. Lo que hay tras esto es, sencillamente, que el individuo 
representativo hombre trabaja más que la mujer representativa, con lo que el efecto ingreso, 
entendido como aumento de salario por cantidad de horas trabajadas, es considerablemente 
mayor.  
 
Por lo demás, la oferta de trabajo de las mujeres es casi nueve veces más elástica 
que la de los hombres, lo que indicaría que las mujeres responden más que los hombres a 
cambios en los salarios. Esto también concuerda con el hecho de que, relativamente, son 
más  las  mujeres  que  no  participan  de  la  oferta  de  trabajo  y  que  son,  por  lo  tanto, 
susceptibles a incorporarse a ella, vía efecto substitución, al momento  de aumentar los 
salarios. A la vez, desde el punto de vista sociológico, esto es coherente con una cultura que 
legitima que las mujeres, más que los hombres, puedan elegir si quieren trabajar y por tanto 
lo hagan cuando los salarios suben. 
 
El  efecto  del  consumo  sobre  la  diferencia  de  participaciones  es  positivo  y 
significativo al 99%. Ante un aumento de un 1% en el nivel de consumo per cápita, la 
diferencia entre la participación laboral masculina y femenina aumenta aproximadamente 
en 0,18%, lo que, para una diferencia promedio de 31,5 puntos, correspondería a casi 0,06 
puntos porcentuales. Al descomponer el resultado por géneros, se tiene que la elasticidad  
participación laboral / consumo es de 0,11 para el caso de los hombres, mientras que para 
las mujeres es, en este caso, muy pequeño y no significativo.  
 
Sin embargo, en todas las estimaciones anteriores el efecto del consumo sobre la 
participación de las mujeres en el trabajo resultaba ser significativo y negativo. Así, esta 
variable  podría  tener  efectos  con  signos  contrarios  en  las  participaciones  laborales  de 
hombres y mujeres, incrementando su diferencia.  
 
Esto puede tener su explicación en el hecho de que para los hombres el componente 
endógeno del consumo tiene, relativamente, un efecto más importante. La endogeneidad del 
consumo  en  la  participación  laboral  se  da  porque  al  aumentar  el  trabajo,  aumenta  el 
producto  y  esto,  a  su  vez,  aumenta  el  consumo;  así,  el  componente  endógeno  de  esta 36 
 
variable produce una relación positiva entre consumo y participación laboral. Pero esta 
relación  no  será  igual de  importante  para  hombres  y  mujeres,  puesto  que  la  fuerza  de 
trabajo total ha estado históricamente compuesta, en promedio, en más de un 70% por 
hombres.  Esto  implica  que  el  consumo  es  mucho  más  endógeno  para  la  participación 
laboral de los hombres  que para la de las mujeres, tanto así, que para los hombres, la 
relación positiva entre consumo y participación laboral prima por sobre la relación negativa 
que se da para igualar la relación de las utilidades marginales a su precio relativo. 
 
Por su parte, la tasa de natalidad, incrementa significativamente la diferencia en las 
participaciones laborales de hombres y mujeres, en cerca de 0,3 puntos porcentuales por 
cada aumento de 1 nacido vivo cada mil habitantes. En el análisis separado por género, el 
efecto de la natalidad resulta ser significativo al 99% y con un efecto negativo en ambos 
casos. Dicho efecto es bastante más importante en el caso de las mujeres (0,47 versus 0,18), 
lo que concuerda con el hecho de que en Chile son éstas las que se hacen más cargo de los 
hijos y, por lo tanto, a medida que tienen más hijos, van aumentando más que los hombres 
la valoración del ocio en relación al consumo.  
 
La esperanza de vida no resulta ser suficientemente significativa para la diferencia 
entre las participaciones laborales. Al analizar separado por género, se tiene que el efecto 
del aumento de un año en lo que se espera que la gente viva tiene un efecto significativo al 
90% y negativo de magnitud 0,17 para el caso de las mujeres, y un efecto menor y no 
significativo para el caso de los hombres. Así, no es posible afirmar que la esperanza de 
vida afecte de maneras diferentes a la oferta de trabajo de hombres y mujeres.  
 
El efecto del aumento de un punto porcentual en la tasa de urbanización resulta ser 
significativo al 99% para la participación laboral de hombres y mujeres, haciéndolas caer 
en 0,22 y 0,38 puntos, respectivamente. Sin embargo, la diferencia es significativa sólo al 
90%, con lo que no es posible afirmar con suficiente certeza en base a estas estimaciones, 
que la vida en la ciudad afecte diferentemente la participación de hombres y mujeres en el 
trabajo.  
 
Finalmente, el efecto de la variable dummy para los datos construidos en base al 
censo de 1930 es significativo y aumenta la diferencia de las participaciones, lo que estaría 
acorde con la literatura sobre los problemas de ese censo en la medición de la participación 
de la mujer en el trabajo. 
 
A modo de conclusión, vale la pena recalcar las diferencias más significativas entre 
los efectos de las variables del modelo sobre la participación de hombres y mujeres en el 
trabajo.  En  primer  lugar,  los  salarios  tienen  un  efecto  positivo  e  importante  en  la 
participación laboral de las mujeres, pero negativo y menor en la de los hombres. Esto es 
comprensible, debido a que los hombres trabajan más que las mujeres y, por lo tanto, tienen 37 
 
un mayor efecto ingreso en relación al de substitución. Segundo, el consumo tiene un efecto 
positivo en la participación laboral de los hombres y negativo en la de las mujeres. Por 
último, la tasa de natalidad hace caer más a la participación laboral de las mujeres que a la 
de los hombres.  
 
 
3.2.1  Resultados de las estimaciones por el Método de Variables Instrumentales. 
 
Las tablas 5 a 9 muestran los resultados de las mismas estimaciones anteriores, pero 
bajo  el  método  de  variables  instrumentales.  Todas  estas  estimaciones  consideran  a  los 
salarios y a la natalidad como variables endógenas, pero para el caso de la participación 
laboral femenina y de la comparación por géneros, se presenta también una estimación que 
considera,  además,  al  consumo  como  endógena.  Los  instrumentos  utilizados  son  los 
descritos en la sección III.3 y los resultados de la primera etapa se presentan en el Anexo 3.  
 
 
a.  Resultados de las estimaciones por Método de Variables Instrumentales para 
el  porcentaje  femenino  de  la  fuerza  de  trabajo  y  la  participación  laboral 
femenina. 
 
  La tabla 5 presenta las estimaciones por el método de variables instrumentales para 
el porcentaje femenino de la fuerza de trabajo y las tablas 6 y 7 presentan los resultados de 
las estimaciones para participación laboral femenina considerando, respectivamente, a la 
variable  consumo  como  exógena  y  como  endógena.  En  términos  generales,  es  posible 
afirmar  que  los  coeficientes  mantienen  los  mismos  signos  que  en  las  estimaciones  por 
mínimos cuadrados ordinarios y, consecuentemente, con los esperados según la teoría. Sin 
embargo, se observan una serie de cambios importantes.  
 
  En primer lugar, el efecto de los salarios aumenta extraordinariamente, al punto de 
llegar más que a triplicarse. En el caso del porcentaje femenino de la fuerza de trabajo, la 
elasticidad participación laboral / salario pasa de ser entre 0,18 y 0,28 a ser entre 0,61 y 1. 
Por su parte, para el caso de la participación laboral femenina, ésta pasa de ser entre 0,23 y 
0,38 a ser entre 0,86 y 1,35, si el consumo se considera exógena y entre 1,27 y 1,6 si no. 
Esto indicaría que el efecto calculado por mínimos cuadrados ordinarios estaría efectiva e 
importantemente subestimado debido al problema de endogeneidad.  
 
  Para analizar las causas de esto, consideremos primero el caso en que el mercado 
del trabajo de la mujer está en equilibrio, vale decir que no existen rigideces que hagan que 
el salario de mercado difiera del que equilibra la oferta y la demanda y, por lo tanto, no hay 
desempleo.  En  este  caso,  la  endogeneidad  del  salario  implica  que  éste  se  determina 
simultáneamente al igualar la oferta y la demanda, por lo que la oferta de trabajo afecta al 38 
 
salario, a la vez que el salario afecta a la oferta. Así, un aumento en el salario debido a un 
elemento exógeno, o sea a un aumento de la demanda por trabajo, lleva a que la oferta de 
trabajo aumente gracias a un movimiento a lo largo de la curva, generando una relación 
positiva entre salario y oferta de trabajo. Pero cuando se expande la oferta de trabajo por el 
movimiento  de  alguna  de  las  variables  del  modelo,  vale  decir  que  se  desplaza 
endógenamente la curva de oferta, esto lleva a que el salario caiga, generando una relación 
negativa entre salarios y oferta de trabajo.  
 
El  método  de  mínimos  cuadrados  ordinarios  no  puede  diferenciar  estos  efectos 
cuando estos ocurren simultáneamente, por lo que al calcular el efecto de un movimiento 
exógeno de los salarios, i.e. que se debe a un cambio en la demanda por trabajo, incluye 
también la relación negativa entre salarios y oferta de trabajo dada por los movimientos de 
elementos endógenos, i.e. por desplazamientos de la curva de oferta de trabajo. El método 
de variables instrumentales, por su parte, considera sólo el componente exógeno de los 
salarios, el que en este caso está estimado usando como instrumento a los términos de 
intercambio, una variable que afecta directamente a la demanda por trabajo. Por esto y 
como los términos de intercambio no interactúan con el resto de las variables, variables 
instrumentales sólo toma en cuenta la relación positiva que se da entre salarios y oferta de 
trabajo,  con  lo  que  entrega  para  los  salarios,  coeficientes  positivos  de  magnitud 
considerablemente mayor. 
 
Consideremos ahora que el mercado del trabajo de la mujer se encuentra fuera del 
equilibrio debido a rigideces que impiden que el salario se determine igualando la oferta y 
la demanda y que, por lo mismo, hay desempleo. En esta situación, se tendrá que el salario 
efectivo es superior al de equilibrio de mercado, i.e. al que habría en ausencia de rigideces; 
y se tendrá también que el trabajo efectivo se determina sólo por el lado de la demanda. Por 
esto, al aumentar la demanda por trabajo, aumenta exógenamente el salario de equilibrio de 
mercado, pero no necesariamente el salario efectivo, ya que este último dependerá del tipo 
de rigideces, es decir de si hay una brecha constante entre salario de equilibrio de mercado 
y salario efectivo, si esta brecha es proporcional, si hay desempleo constante, etcétera.  
 
El efecto completo de un aumento exógeno del salario debido a un aumento de la 
demanda por trabajo, sólo lo puede captar el método de variables instrumentales ya que 
éste, al considerar sólo la parte exógena del salario, es capaz de percibir los cambios en el 
salario de equilibrio de mercado, en tanto que mínimos cuadrados ordinarios sólo percibe 
los cambios en el salario efectivo, y estos incluyen un componente endógeno. 
 
Es  así  como  los  coeficientes  de  la  variable  salarios  estimados  por  variables 
instrumentales, deben ser mayores a los estimados por mínimos cuadrados ordinarios, tanto 
en el caso en que el mercado del trabajo se encuentra en equilibrio como en el que no.  39 
 
  Pasando a analizar los efectos de las otras variables, se tiene que el efecto de la tasa 
de natalidad se vuelve no significativo en todas las especificaciones. Esto puede deberse, al 
menos en parte, a que el instrumento de tasa de mortalidad infantil, desgraciadamente, no 
es  lo  suficientemente  significativo.  No  obstante,  el  signo  del  coeficiente  se  mantiene, 
aunque se reduce la importancia de su efecto a aproximadamente la mitad. Si bien no es 
posible  afirmarlo  al  90%  de  confianza,  esto  indicaría  que  la  endogeneidad  haría  que 
mínimos cuadrados ordinarios sobreestime el efecto de la natalidad, con lo que los hijos no 
reducirían tanto la oferta de trabajo como se planteó inicialmente.  
 
Una explicación para lo anterior podría darse en el hecho de que muchas mujeres no 
tengan hijos por el hecho de estar trabajando y que otras tengan hijos justamente por no 
estar trabajando. Esto genera una relación negativa entre natalidad y trabajo, pero que no se 
debe a que los hijos lleven a reducir la oferta de trabajo sino que al revés, se debe a que el 
trabajo reduce la natalidad. Así, al considerar el componente de la natalidad que no se 
decide en simultáneo con la decisión de trabajo, i.e. su componente exógeno, el efecto se 
reduce ya que considera sólo a las mujeres que dejan de trabajar porque tienen un hijo y no 
a las que tienen hijos porque no trabajan. Sin embargo, y dado que los coeficientes no son 
significativos, se requeriría de investigación adicional para comprender realmente el sesgo 




Respecto del consumo, en los casos en que éste se supone como exógeno, su efecto 
mantiene su signo negativo y, más o menos, su orden de magnitud. Sin embargo, aumenta 
bastante su variabilidad, pasando la desviación estándar del coeficiente, aproximadamente, 
de 1 a más de 3 para el porcentaje femenino de la fuerza de trabajo, y de cerca de 1,4 a 
alrededor de 4 para la participación laboral femenina. Consecuentemente, su coeficiente 
pierde un poco de significancia, aumentando en algunos casos y disminuyendo en otros.  
 
Al considerar al consumo como variable endógena para el caso de la participación 
laboral,  su  coeficiente  ya  definitivamente  deja  de  ser  significativo.  Sin  embargo,  aún 
mantiene su signo y es bastante robusto. Su magnitud cae considerablemente, cayendo la 
elasticidad participación laboral / consumo de entre 0,05 y 0,23 a alrededor de 0,06.
13  
 
                                                           
12 Esta dificultad para determinar con claridad el sentido y la importancia del sesgo del efecto de la natalidad 
estaría además, como se dijo en la sección III.3, respaldada por la literatura. 
13 Los resultados de las estimaciones para la variable dependiente de participación laboral femenina, la que 
más se ajusta al modelo, permiten rescatar los parámetros de la función de utilidad del modelo. A partir del 
método de mínimos cuadrados ordinarios,   estaría entre -0,124 y -0,075                                   1 y 
0,605. A partir del método de variables instrumentales, y considerando al consumo como exógena ya que 
entrega parámetros más significativos,   estaría entre -0,033 y -                                            
0,166.  40 
 
Una hipótesis para esto es que mínimos cuadrados ordinarios sobreestima el efecto 
del consumo debido a que el componente exógeno del consumo tiene menor variabilidad 
que la variable consumo. Esto se da porque esta variable, además de los cambios exógenos 
del consumo, considera también a los cambios en consumo que se deben a cambios en la 
oferta de trabajo de la mujer (componente endógeno). Además, los datos disponibles de 
consumo incluyen también a la inversión total, que es una variable muy volátil. Así, el 
método de variables instrumentales, al tomar sólo el componente exógeno del consumo 
trabaja con una variable con menor variabilidad y, por lo tanto, puede explicar menos en 
base a ella. Esto también tendría relación con la disminución de la significancia del efecto 
del consumo. 
 
Por su parte, la esperanza de vida sigue siendo significativa al 99% en casi todas las 
especificaciones y mantiene su signo. Su magnitud, sin embargo, aproximadamente, más 
que  se  triplica.  Así,  la  endogeneidad  conduciría  a  que  mínimos  cuadrados  ordinarios 
subestime la importancia del efecto negativo de la esperanza de vida.  
 
Una explicación para esto puede ser que al reducirse la esperanza de vida, la oferta 
de trabajo se expande, por la vía de un desplazamiento de su curva. Esto conduce a que los 
salarios se reduzcan endógenamente, lo que contrarresta parte del efecto expansivo de la 
esperanza de vida sobre la oferta de trabajo. Por esto, al considerar sólo el componente 
exógeno  de  los  salarios,  no  se  toman  en  cuenta  los  efectos  que  se  deben  a  cambios 
endógenos, y que van en sentido contrario. De esta forma, la magnitud del efecto de la 
esperanza de vida sobre la oferta de trabajo femenina es mayor por mínimos cuadrados 
ordinarios que por el método de variables instrumentales. 
 
La  tasa  de  urbanización  sigue  siendo  no  significativa  y  cambia  de  signo 
dependiendo de la especificación, mientras que el porcentaje de la población en edad de 
trabajar sigue siendo significativa y aumenta levemente su magnitud. Por último, la dummy 
de control por el censo de 1930 disminuye su significancia y también su magnitud. 
 
Para cerrar con esta sección, podría decirse, a grandes rasgos, que la aplicación del 
método  de  variables  instrumentales  a  este  modelo  entrega  coeficientes  con  los  signos 
coherentes con los de mínimos cuadrados ordinarios y con la teoría y que, más o menos, se 
mantienen los niveles de significancia y las magnitudes de los efectos. Sin lugar a dudas, el 
cambio  más  importante  se  da  en  el  caso  de  los  salarios,  para  el  que  los  efectos 
aproximadamente se triplican. Esto se debe a que el método de variables instrumentales 
sólo recoge el efecto de los cambios en la demanda por trabajo (parte exógena del salario), 
sin considerar los cambios producidos por desplazamientos de la curva de trabajo, que 
tienen el efecto contrario. Además, cuando hay desempleo, sólo variables instrumentales es 
capaz  de  percibir  los  cambios  en  el  salario  de  equilibrio  de  mercado.  Otros  cambios 41 
 
menores serían que la tasa de natalidad disminuye en magnitud y en significancia, y que el 
efecto de la esperanza de vida se hace más importante.  
 
Respecto de la diferencia entre considerar a la variable consumo como exógena o 
endógena,  se  puede  decir  que  los  resultados  generales  no  cambian.  Las  principales 
diferencias serían que al considerar al consumo como endógena, el efecto de esta misma 
variable pierde significancia y disminuye en magnitud y que el efecto de los salarios se 
hace aún más importante.  
 
 
b.  Resultados de las estimaciones por Método de Variables Instrumentales para 
la comparación de la participación laboral de hombres y mujeres.  
   
Las tablas 8 y 9 muestran los resultados de las estimaciones para la comparación de 
la  participación  laboral  de  hombres  y  mujeres,  considerando  a  la  variable  consumo, 
respectivamente, como exógena y como endógena.  
 
Se puede observar que el efecto de los salarios, por las mismas razones descritas 
para el caso anterior, aumenta considerablemente. En el caso de los hombres, el efecto del 
salario se vuelve positivo, con lo que al considerar sólo su componente exógeno, el efecto 
ingreso dejaría de primar por sobre el de substitución. En todo caso, el efecto del salario 
sobre la participación laboral de los hombres sigue siendo considerablemente menor que el 
que se da sobre la de las mujeres, lo que se condice con una mayor masa de hombres que 
trabaja.  
 
Por otro lado, el efecto de la natalidad sobre la participación laboral de los hombres 
se vuelve positivo mientras que el sobre la de las mujeres se mantiene negativo. Esto no es 
significativo, pero resulta interesante puesto que indicaría que para los hombres prima el 
efecto ingreso de los hijos y que para las mujeres prima el efecto substitución. Vale decir, 
los hombres al tener hijos trabajan más para mantenerlos, mientras que las mujeres trabajan 
menos para poder dedicar tiempo a su cuidado.   
 
Algunos de los demás coeficientes, como el de la esperanza de vida y el del control 
censal, se mantienen similares a los obtenidos por mínimos cuadrados ordinarios. El resto 
de  los  coeficientes  presenta  cambios  en  su  signo,  llegando  incluso  a  variar  entre  la 
especificación que instrumenta a consumo y la que no. Sin embargo, como  ninguno de 
estos valores es significativo, no se puede rechazar la hipótesis de que sean en realidad 





4.  Aportes  de  las  variables  explicativas  a  los  principales  cambios  de  la 
participación laboral de la mujer en la historia.  
 
En esta sección se analiza cuáles son, de acuerdo al modelo, los posibles motivos 
tras los tres principales cambios en la participación de la mujer en el trabajo a lo largo de la 
historia de Chile que fueron señalados en la etapa descriptiva. 
 
Los años de corte para la definición de los períodos han sido determinados en base a 
la evolución de la participación laboral femenina medida sobre la población femenina en 
edad de trabajar. Para analizar la fuerte caída de la participación de la mujer en el trabajo 
que comienza a fines del siglo XIX, se ha decidido cortar el primer período en 1885, ya que 
a partir de dicho año ésta adquiere una tendencia decreciente, y cortar el segundo en 1930, 
año peak de la caída. Para analizar la caída que comienza en la década de los cincuentas, se 
compararon los períodos de 1938-1950 y 1951-1970, ya que desde 1951 comienza a caer a 
valores bajo el de 1938. Por último, para analizar la recuperación de los últimos treinta 
años, simplemente se compararon los años 1970 y 2000.  
 
Las tablas 10, 11 y 12 presentan un análisis de los aportes de las distintas variables 
explicativas a los cambios de estos tres episodios de la historia de la participación laboral 
de  la  mujer  chilena.  Se  ha  utilizado  la  especificación  más  completa,  incluyendo  los 
resultados para el porcentaje femenino de la fuerza de trabajo y para la participación laboral 
femenina, tanto por el método de mínimos cuadrados ordinarios, como por el de variables 
instrumentales
14.  Al  utilizar  los  resultados  de  este  último  método,  se  han  utilizado  las 
especificaciones que consideran a la variable consumo como exógena, puesto que las que la 
instrumentan, prácticamente no entregan coeficientes significativos.  
 
Para la variable dependiente de participación laboral femenina, no se ha incluido el 
control por la estructura de edad de la población, ya que ésta justamente está calculada 
sobre la población femenina en edad de trabajar. Además, se ha optado por excluir del 
análisis  a  los  coeficientes  no  significativos.  Por  esto,  la  variable  urbanización,  que 
prácticamente no era significativa en ninguna especificación, no se ha incluido. Finalmente, 
para la primera comparación de períodos, se ha excluido también a la esperanza de vida, ya 
que sus datos en el siglo XIX no estaban disponibles y se supusieron constantes. 
 
La primera parte de estas  tablas  muestra los  promedios  y las  diferencias  de las 
variables  por  períodos,  mientras  que  la  segunda  muestra  los  coeficientes
15.  La  tercera 
muestra el porcentaje explicado del cambio en la variable dependiente, definido como la 
                                                           
14 Correspondientes a las últimas columnas de las tablas 2, 3, 5 y 6.  
15 Las elasticidades respecto de los salarios y del consumo difieren entre  los distintos períodos puesto que 
dependen de la participación laboral que se considera como punto de partida. Matemáticamente, para su 
cálculo se dividen por el promedio de la variable dependiente y éste varía entre períodos.  43 
 
predicción  del  cambio  en  la  dependiente  en  base  al  cambio  en  la  explicativa,  como 
porcentaje del cambio total en la dependiente. Los valores en esta tabla pueden superar el 
100% ya que es posible que el efecto de una variable sea mayor al cambio total y que éste 
sea contrarrestado por los efectos de otras variables, tanto incluidas como omitidas en el 
modelo.  Las  variables  cuyos  efectos  van  en  el  sentido  contrario  al  efecto  total  de  la 
participación  laboral  de  la  mujer,  tienen  signo  negativo  en  esta  tabla.  Para  ver  la 
importancia  de  los  distintos  factores  explicativos,  se  deben  analizar  los  porcentajes 
explicados del cambio en términos relativos.  
 
 
a.  Comparación períodos 1854-1885 y 1886-1930. 
La tabla 10 muestra la comparación de los períodos 1854-1890 y 1891-1930, con el 
fin de analizar los motivos que hicieron que la participación laboral de las mujeres haya 
caído sustancialmente al entrar el siglo XX, medida tanto como porcentaje de la fuerza de 
trabajo, como en relación a la población femenina en edad de trabajar.  
De acuerdo a los resultados de las estimaciones, varios factores habrían contribuido 
a esta primera y gran caída en la participación laboral femenina. El efecto más importante 
sería el que se da por el aumento del nivel de consumo, explicando entre un 60 y un 90% 
del cambio en el porcentaje femenino de la fuerza de trabajo. En otras palabras, el aumento 
en  el  nivel  de  ingreso,  y  consecuentemente  en  el  nivel  de  consumo,  condujo  a  que 
aumentara  la  utilidad  marginal  del  ocio,  y  por  tanto  se  redujera  la  oferta  de  trabajo 
femenina. No hay que olvidar, sin embargo que este efecto puede estar sobreestimado por 
el hecho de que los datos de consumo incluyen a la inversión.  
  Por  su  parte,  los  salarios  cayeron  entre  estos  dos  períodos,  desincentivando  el 
trabajo de la mujer. Este factor explicaría poco menos de un 3% de la caída en la oferta de 
trabajo  femenina  si  se  consideran  los  coeficientes  obtenidos  por  mínimos  cuadrados 
ordinarios, y de casi 10% si se consideran los del método de variables instrumentales, que 
consideran sólo la parte exógena de los salarios.  
  El  efecto  estimado  de  los  cambios  de  la  metodología  del  censo  de  1930  no  es 
menor, explicando entre más de un 7 y un 20%. Esto indicaría que, a menos que exista 
alguna variable omitida que esté altamente correlacionada con esta dummy, el efecto del 
cambio en la metodología censal en 1930 sería, efectivamente, un factor importante para 
explicar la gran caída de la participación laboral femenina de ese entonces.  
  Por el contrario, las variables de natalidad y de edad no contribuyeron a la caída de 
la participación laboral femenina, si no que la contrarrestaron levemente. La natalidad cayó 
un poco y el porcentaje de la población en edad de trabajar aumentó otro tanto; sin embargo 
los efectos de estas variables fueron menores, contrarrestando el cambio en menos de 5%.  44 
 
  En conclusión, la caída en el trabajo femenino, que comienza en 1885 y concluye en 
1930, al controlarse por los cambios en la metodología del censo en 1930, tendría como 
causas principales el aumento del nivel de consumo y la reducción de los salarios. 
 
 
b.  Comparación períodos 1938-1950 y 1951-1970. 
Si bien no con tanta intensidad como al principio del siglo XX, la participación 
laboral femenina vuelve a caer notoriamente en la década de los cincuentas. Para analizar 
las posibles causas tras esto, la tabla 11 presenta la comparación entre los períodos de 1938-
1950 y 1951-1970, ya que en 1951 la participación laboral femenina cae por debajo del 
valor que tenía en 1938, para empezar a recuperarse sólo en 1971.   
En este caso, la mayor contribución a la caída estaría dada por la esperanza de vida 
que, con un aumento de 9 años en los promedios de ambos períodos, tendría el mayor 
aporte relativo. Así, un importante aumento de la calidad de vida entre estos dos períodos 
habría llevado a una mayor valoración del ocio que habría reducido la oferta de trabajo 
femenina.   
Otro  efecto  importante  sería  el  de  los  cambios  en  la  estructura  de  edad  de  la 
población,  ya que cayendo el porcentaje de la población en edad de trabajar en casi 3 
puntos, esta variable aportaría bastante a la caída de la participación laboral.  
Luego, vendría el efecto del aumento del nivel del consumo, que explica también 
parte importante de la reducción de la oferta de trabajo femenina.  
Por otra parte, el aumento de la tasa de natalidad explicaría entre un 20 y un 30% de 
la caída en la participación laboral femenina. Sin embargo, hay que tomar en cuenta que el 
aumento de la natalidad fue considerablemente más fuerte en los primeros años del segundo 
período, teniendo entre 1955 y 1966   el período aquí definido como baby boom   un 
promedio de casi 37 nacidos vivos cada mil habitantes, en relación a sólo 31 en 1950. Al 
final  de  este  período,  cae  abruptamente,  llegando  a  26  en  1970,  lo  que  disminuye 
fuertemente el promedio de natalidad del  período. Por esto, a pesar de que el aumento de la 
natalidad no contribuye particularmente a explicar la caída si se considera todo el período 
en que la participación laboral femenina tiene tendencia decreciente (entre 1951 y 1970), sí 
lo haría para explicar el comienzo de dicha caída.  A modo de prueba, se cortó el período en 
1966, y entonces la natalidad casi duplica el porcentaje explicado del cambio. Por otro lado, 
hay que considerar que el importante efecto atribuido a la variable edad se explica, en parte, 
por  un  aumento  de  la  natalidad,  que  conduce  mecánicamente  a  una  reducción  de  la 
población en edad de trabajar, con lo que este efecto fue aún más importante. Por último, 
como  ya  se  ha  dicho,  la  variable  de  natalidad  subestima  el  efecto  de  los  hijos  en  la 
participación de la mujer en el trabajo, ya que no considera el efecto de los hijos que no 45 
 
nacieron en el mismo año, pero que igual requieren de cuidado. De esta forma, el baby 
boom que se dio en Chile entre 1955 y 1966, tendría una relación más importante que la 
estimada en la reducción de la oferta de trabajo femenina que comenzó en la década de los 
cincuentas.  
Finalmente, hay que notar que los salarios aumentaron entre estos dos períodos, 
contrarrestando fuertemente parte de los efectos descritos.  
Para concluir, puede decirse que, la caída en la participación laboral que comienza 
en la década de los cincuenta se asociaría principalmente a un aumento de la esperanza de 
vida, a una disminución de la población en edad de trabajar, a un aumento del nivel de 
consumo y, por último, al baby boom.  
 
c.  Período 1970-2000. 
La tabla 12 muestra los aportes de las distintas variables al fuerte aumento en la 
participación laboral femenina en los últimos treinta años de la serie. 
 
El control por la estructura de edad de la población es muy importante, explicando 
cerca del 80% del aumento en el porcentaje femenino de la fuerza de trabajo. La población 
entre 15 y 64 años aumentó en casi 9 puntos durante este período, lo que se explica en gran 
medida por el crecimiento de la enorme cantidad de las nacidas en el baby boom que, 
entrando poco a poco a la edad de trabajar, incrementan la oferta de trabajo femenina. 
 
Dejando de lado los controles, el principal factor explicativo de este aumento es el 
alza de los salarios, explicando poco más de 20% al considerar los coeficientes de mínimos 
cuadrados ordinarios,  y  entre 59  y 78% al considerar los  coeficientes  estimados por el 
método de variables instrumentales.  
 
Por  otra  parte,  superado  ya  el  baby  boom,  la  tasa  de  natalidad  cae 
considerablemente, pasando de 26 nacidos vivos cada mil habitantes en 1970 a sólo 17 en 
el año 2000. Esto explicaría entre un 14 y un 38% del aumento de la oferta de trabajo 
femenina, ya que las mujeres, teniendo menos hijos de que cuidar, dispondrían de más 
facilidades para trabajar. 
 
Por el contrario, los incrementos del nivel de consumo y de la esperanza de vida 
tuvieron importantes efectos negativos sobre la participación laboral femenina, que, sin 
embargo, fueron contrarrestados por los efectos anteriores. 
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En conclusión, la tendencia creciente de la participación laboral femenina en los 
últimos treinta años (1970-2000), sería, en este modelo, explicada principalmente por los 
aumentos en los salarios y por una caída en la tasa de natalidad, además de por un aumento 
de la población en edad de trabajar. 
 
 
d.  Resumen de las conclusiones de los aportes de las variables explicativas a 
los principales cambios en la participación laboral de la mujer en la historia.  
 
A continuación se presenta una tabla que resume las principales conclusiones del 
análisis  de  los  aportes  de  las  distintas  variables  a  los  episodios  más  relevantes  de  la 
evolución  de  la  participación  laboral  femenina. Para  esto,  no  se  han  considerado  a  las 
variables de control   dummy por el cambio en la metodología censal y porcentaje de la 
población  femenina  en  edad de trabajar  ,  ya  que éstas corresponden  a ajustes  y no a 
variables del modelo. 
 
 
Fenómeno  Principales causas 
Gran caída a 
principios del siglo XX 
1° aumento consumo                              
2° reducción salarios                                
Caída que comienza 
en los cincuenta 
1° aumento esperanza de vida                 
2° aumento consumo                              
3° aumento natalidad (baby boom) 
Repunte 1970-2000  1° aumento en los salarios                      
2° caída natalidad   
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V.  Comparación Internacional y con Otros Trabajos.  
 
3.  Comparaciones Internacionales. 
 
Como se dijo en la introducción, la participación de la mujer en el trabajo en Chile 
es y ha sido históricamente baja en relación a los países desarrollados e incluso en relación 
a los países latinoamericanos. Las causas de esto, al menos en la literatura revisada, no son 
claras, por lo que resulta ser un tema muy interesante de estudiar.  
 
Este trabajo, si bien entrega un marco coherente para el análisis de la evolución de 
la participación de la mujer en el trabajo en Chile a lo largo de la historia, no permite 
descubrir las razones que hacen que las mujeres chilenas trabajen poco en relación a las de 
otros países, ya que sólo estudia datos para Chile. Un análisis comparado requeriría de 
series de datos internacionales de largo plazo, confiables y homogéneos, algo que, sobre 
todo pensando en América Latina, no es de fácil de conseguir.  
 
Sin embargo, a modo de un breve ejercicio, se probó cómo hubiera sido, de acuerdo 
al modelo aquí estimado, la participación laboral femenina, si Chile hubiese tenido algunas 
características de un pequeño grupo de otros países seleccionados. Esto se realizó para el 
año 2000, que por ser el período más reciente, presenta mayor disponibilidad de datos 
confiables. Sólo se probó alterando las características correspondientes a las variables que 
de acuerdo al modelo afectan la ponderación relativa del ocio en las preferencias y que, 
correspondiendo a la tasa de natalidad, la esperanza de vida y la tasa de urbanización
16, se 
denominaron para esta parte, características sociodemográficas. No se alteró la variable 
salarios, ya que no se dispone de un índice similar para otros países, y tampoco se alteró la 
variable de consumo, porque los datos de consumo incluyen a la inversión total, y ésta 
puede variar mucho entre países.   
 
Este breve análisis no pretende, en ningún caso, ser concluyente, ya que para esto se 
requeriría  alterar  todas  las  variables  y  se  requeriría  evaluar  para  distintos  períodos  de 
tiempo,  lo  que  aquí  no  es  posible  debido  a  la  ausencia  de  datos.  A  pesar  de  esto,  el 
ejercicio, dentro de su simpleza, puede resultar interesante.  
 
La  variable  dependiente  considerada  para  este  fin  es  la  participación  laboral 
femenina sobre la población en edad de trabajar, que, como se dijo en la sección III.1, es la 
que más se ajusta al modelo. La especificación a utilizar es la más completa, tanto por el 
método de mínimos cuadrados ordinarios, como por el de variables instrumentales, pero 
                                                           
16 La fuente de estos datos para los otros países es la Asociación Mundial de la Salud, WHO Statistical 
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considerando al consumo como exógena para tener más coeficientes significativos. La tabla 
a continuación muestra estas predicciones.   
 
Predicción de la Participación laboral femenina sobre edad de trabajar que Chile 
tendría con las características demográficas de otros países, año 2000.   
(Participación laboral efectiva de Chile: 39,03) 
   Natalidad  Esperanza 




Chile  17  75,65  83  30,50  36,60 
Otros América Latina 
Argentina  19  74  89  26,79  36,31 
Bolivia  31,8  63  62  36,14  47,69 
Brasil  20,3  70  81  31,49  42,85 
Méjico  28,2  73  75  28,14  32,96 
Perú  23,7  69  72  34,16  43,31 
Países Desarrollados              
Estados Unidos  14,3  77  79  33,78  37,53 
Francia  13,2  79  76  35,25  35,97 
Japón  9,4  81  65  42,52  38,16 
 
 
Como  se  puede  apreciar,  si  se  dejan  constantes  las  variables  de  índole  más 
económica, vale decir salarios y consumo, los resultados de mínimos cuadrados ordinarios 
indicarían que Chile tendría mayor participación de la mujer en el trabajo si tuviese las 
características sociodemográficas de los países desarrollados de esta pequeña muestra. Al 
observar los resultados por el método de variables instrumentales, salvo por el caso de 
Francia, esto se mantiene, aunque las diferencias son menores. 
 
Al comparar con los países latinoamericanos, se encuentra que tanto en base a los 
resultados  de  mínimos  cuadrados  ordinarios,  como  en  base  a  los  de  variables 
instrumentales,  podría  decirse  que  si  Chile  tuviese  la  estructura  sociodemográfica  de 
Bolivia, Perú y Brasil, las mujeres chilenas trabajarían más, mientras que si tuviera la de 
Argentina o Méjico, trabajarían menos.  
 
De ser cierta la relación develada por estos resultados, y considerando que al menos 
Bolivia y Perú son países considerablemente menos desarrollados que Chile en términos 
económicos, esto estaría acorde con la teoría de Claudia Goldin (1994) de que la relación 
entre el desarrollo económico y la participación laboral femenina tiene forma de U. Esto 
quiere decir que a medida que los países se van desarrollando, la participación laboral de la 
mujer inicialmente iría cayendo  y luego iría aumentando. Esto se debería a que en las 49 
 
primeras etapas de desarrollo la producción va pasando de los hogares al mercado, donde es 
más difícil compatibilizar el trabajo con las labores domésticas. A la vez, al comienzo hay 
un fuerte efecto ingreso negativo, que permite a las mujeres abandonar sus trabajos de tipo 
más bien manual, que tienen un estigma negativo. Pero a medida que el desarrollo sigue 
aumentando, el efecto substitución va creciendo en relación al ingreso, al mismo tiempo 
que los aumentos en el nivel de educación, permiten que las mujeres accedan a trabajos de 
cuello blanco, que no cargan con el estigma
17.  
 
Así, bajo esta hipótesis, las mujeres de Chile, con un nivel intermedio de desarrollo, 
trabajarían menos que sus pares de países menos desarrollados, como pueden ser Bolivia, 
Perú y, en menor grado, Brasil; y menos también que sus pares de países más desarrollados, 
como  Estados  Unidos,  Francia  y  Japón.  Así,  los  resultados  obtenidos  a  partir  de  este 
ejercicio  simple,  entregan  resultados  coherentes  con  teorías  tradicionales  sobre 
participación  laboral  femenina.  Sin  embargo,  la  confirmación  de  esto  requeriría  de 
investigación adicional, para un período de tiempo más extenso y considerando también las 




4.  Comparaciones con otros trabajos sobre oferta de trabajo femenina.  
 
En  general,  es  bueno  comparar  los  resultados  obtenidos  con  los  de  trabajos 
similares, para darle algún grado de validez externa a la investigación. Pero en este caso, 
hay varios factores que hacen que este trabajo sea muy diferente a los habituales trabajos 
sobre participación laboral femenina y que disminuyen, por lo tanto, su comparabilidad. La 
mayor parte de estos factores derivan del hecho de que al trabajar con un plazo muy largo, 
el nivel de desagregación de los datos disponibles es muy bajo y esto tiene una serie de 
consecuencias.  
 
En primer lugar, prácticamente todos los trabajos encontrados tienen un enfoque 
microeconómico en vez de macroeconómico, construyendo la oferta de trabajo en base a la 
suma de las horas de trabajo ofrecidas en lugar de construirla en base a la agregación de 
decisiones dicotómicas (trabajar / no trabajar). Esto los hace distintos ya que, un análisis 
macroeconómico, como el de este trabajo, sólo puede percibir las incorporaciones y los 
abandonos a la fuerza de trabajo, pero no puede percibir los cambios en las horas de trabajo 
ofrecidas, por lo que tiene menor sensibilidad. Por ejemplo, cuando el salario de mercado 
está muy por debajo del salario de reserva de las mujeres que no están trabajando, ante 
aumentos pequeños en los salarios, no habrá mujeres que se incorporen a la fuerza de 
trabajo, mientras que sí puede haber mujeres que ofrezcan más horas de trabajo. Así, una 
                                                           
17 Ver Goldin, 1994, páginas 25 y 26. 50 
 
mirada macroeconómica no percibirá cambios en la oferta de trabajo, mientras que una 
microeconómica sí lo hará.  
 
Por  otro  lado,  los  datos  de  salarios  utilizados  aquí  corresponden  en  realidad  al 
promedio de la población y no a los salarios femeninos. La diferencia en los resultados 
depende, por lo tanto, de la evolución de la brecha de salarios entre hombres y mujeres. 
Entre otras cosas, el trabajar con los datos de salarios femeninos permitiría percibir con más 
especificidad los cambios en la demanda por trabajo femenino. Por ejemplo, sería posible 
percibir los efectos de la terciarización de la economía chilena, vale decir, del proceso a 
través del cual el sector terciario de la economía fue haciéndose cada vez más importante. 
Como este sector no requiere de fuerza física, las mujeres tienen ventaja comparativa para 
trabajar en él y éste es, por lo tanto, relativamente intensivo en trabajo femenino. Así, al ir 
creciendo el sector servicios, va creciendo la demanda por trabajo femenino, y esto debiera 
aumentar el salario de las mujeres. Este efecto, que aquí no puede ser captado, sí podría 
serlo por un trabajo que utilice salarios desagregados por género. De este modo, trabajar 
con salarios promedio también le resta sensibilidad a este trabajo.   
 
Además, los datos de consumo, por su parte, corresponden a consumo privado más 
inversión total, con lo que el efecto estimado del consumo no es en realidad tal.  
 
Finalmente,  en  este  trabajo  se  ha  optado  por  excluir  del  análisis  a  la  variable 
educación ya que, como se explicó en la sección III.2.d, en un modelo de oferta de trabajo 
ésta debiera tener su principal efecto vía salarios, y el efecto vía desplazamientos de la 
curva de oferta de trabajo era difícilmente captable por la variable disponible de nivel de 
escolaridad. Pero la variable educación juega un rol relevante en la mayor parte de la 
literatura, con lo que su omisión constituye otra diferencia que dificulta las comparaciones.  
 
Por todo lo anterior, se ha considerado que los resultados de este trabajo no son 
equivalentes a los de otros trabajos, por lo que se ha preferido no entrar en comparaciones 
profundas. Sin embargo, sí resulta útil comparar los principales resultados aquí obtenidos 
con los de otros trabajos, con el fin de ver si éstos mantienen, por lo menos, el orden de 
magnitud.  
 
Para  esto,  se  han  considerado  los  resultados  para  la  variable  dependiente  de 
participación laboral femenina, puesto que es la que más se ajusta al modelo. Los resultados 
a comparar son la elasticidad respecto del salario y la elasticidad respecto del consumo, esta 
última como proxy de la elasticidad ingreso total, que es una variable usada frecuentemente 
en la literatura.  
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La tabla a continuación compara los rangos dentro de los que se encuentran las 
estimaciones de otros dos trabajos que calculan las elasticidades de salarios e ingreso total 
(como proxy de consumo) para mujeres en Chile.  
 
 




Rango para la 
elasticidad ingreso 









Análisis Tobit con 
ecuaciones de Mincer para 




Mujeres de Santiago 
de Chile, 1985. 
Encuesta Universidad 
de Chile. 
Análisis Tobit con 
ecuaciones de Mincer para 
estimar el salario  0,65  0,98  -0,0001  -0,00026 
Este trabajo 
Mujeres chilenas, 
1854-2000. Datos de 
Díaz, Lüders y 
Wagner, 2005. 
Mínimos Cuadrados 
Ordinarios  0,23  0,38  -0,05  -0,23 
Variables Instrumentales 
(salario y natalidad 
endógenas)  0,86  1,35  -0,16*  -0,23 
Variables Instrumentales 
(salario, natalidad y 
consumo endógenas)  1,26  1,6  -0,049*  -0,06* 
* Coeficiente no significativo. 
 
A partir de ésta, se puede ver que no obstante las importantes diferencias en los 
trabajos, las elasticidades respecto de los salarios calculadas en este trabajo son del mismo 
orden de magnitud que las de otros trabajos. Al comparar también los resultados de este 
trabajo con los  presentados por Killigsworth y Heckman en la tabla 2.26 de su survey de 
1986
18, lo anterior se confirma. 
 
Por su parte, la elasticidad respecto del consumo, si bien tiene el mismo signo, es de 
magnitud muy superior, lo que sin duda tiene relación con que en los otros trabajos este 
dato corresponde a ingreso total, mientras que en éste corresponde a consumo privado más 
inversión  total.  Sin  embargo,  si  se  compara  otra  vez  con  la  tabla  de  Killigsworth  y 
Heckman,  el  rango  para  la  elasticidad  ingreso  total  se  amplía,  y  los  resultados  aquí 
obtenidos para la elasticidad del consumo dejan de tener un orden de magnitud distinto.  
 
                                                           
18  Por simplicidad se ha optado por no reproducir esta tabla ya que los cerca de 30 trabajos presentados tienen 
características distintas entre sí y distintas a las de este trabajo, con lo que era difícil hacer una selección; y era 
demasiado extensa como para reproducirla entera. Ver Killingsworth y Heckman (1986), páginas 186-192. 52 
 
En conclusión se puede decir que, a pesar de que este trabajo tiene características 
muy  distintas  a  las  de  los  habituales  trabajos  empíricos  sobre  participación  laboral 
femenina, los resultados que obtiene son similares, al menos, en su orden de magnitud. 
Esto, si bien no es en absoluto concluyente, le da un mínimo grado de validez externa a esta 
investigación.    
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VI.  Conclusiones.  
 
En  términos  generales,  se  puede  decir  que  los  resultados  obtenidos  tanto  por 
mínimos cuadrados ordinarios como por el método de variables instrumentales, para las 
distintas variables dependientes, entregan resultados que son relevantes desde el punto de 
vista de la significancia de los parámetros, además de ser consistentes entre sí, coherentes 
con la teoría aquí descrita y lo suficientemente similares a otros trabajos sobre el mismo 
tema. 
 
En  pocas  palabras,  la  participación  de  las  mujeres  en  el  trabajo  depende 
positivamente de los salarios y negativamente de los cambios en el nivel de consumo, de la 
natalidad y de la esperanza de vida, mientras que el nivel de urbanización no tiene efectos 
significativos.  La  utilización  del  método  de  variables  instrumentales  indicaría  que  la 
endogeneidad  de  las  variables  salarios  y  natalidad  conduciría  a  una  importante 
subestimación del efecto de los salarios sobre la participación laboral. 
 
En base a estas estimaciones, es posible analizar los principales episodios de la 
historia  de  la  participación  laboral  de  la  mujer  en  Chile.  Controlando  por  los  cambios 
metodológicos  del  censo  de  1930  y  por  las  variaciones  en  la  estructura  de  edad  de  la 
población, se puede decir que la fuerte caída del trabajo femenino que comienza a fines del 
siglo XIX, se explicaría principalmente por un importante aumento en el nivel de consumo 
y por una reducción de los salarios. Por su parte, la caída que comienza en la década de los 
cincuenta se explicaría por un aumento de la esperanza de vida, un aumento del consumo y 
un aumento de la natalidad. Por último, la recuperación de la participación laboral femenina 
a partir del año 1970 estaría asociada a un fuerte aumento de los salarios y a una caída de la 
natalidad. 
 
De esta forma, pese a su simpleza, el modelo propuesto entrega un marco coherente 
de análisis. Esto resulta bastante sorprendente, ya que el supuesto de mujer representativa, 
para  un  plazo  largo  y  un  país  largo  y  además  dispar,  parece,  de  buenas  a  primeras, 
demasiado estricto. Pero la significancia y coherencia de los resultados generales muestran 
que si existe algo así como una continuidad histórica y geográfica en el comportamiento de 
las  mujeres  chilenas,  puesto  que  es  posible,  por  lo  menos  en  términos  agregados, 
representar  su  comportamiento  en  función  de  un  pequeño  grupo  de  variables  también 
agregadas. Así, por ejemplo, es posible decir que por distintas que puedan ser las mujeres 
entre sí, algo tienen en común ya que, en los grandes números, responden a incentivos: si 
les pagan más por trabajar, trabajan más. 
 
Como posibles prosecuciones para este trabajo, resultaría interesante profundizar el 
análisis de las participaciones laborales diferenciadas por género, intentando explicar los 
motivos tanto económicos como culturales que hacen que los efectos sobre la participación 54 
 
laboral de hombres  y mujeres difieran. Además, con el fin de descubrir las causas que 
conducen a que las mujeres chilenas trabajen relativamente poro, sería interesante realizar 
un riguroso análisis comparado con otros países.  
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Anexo 1: Gráficos. 
 
 





























































































































































































































































































































































Fuerza de Trabajo Femenina












































































































Fuerza de Trabajo Femenina sobre 
Población Femenina en Edad de Trabajar59 
 
Gráfico 6: Participación laboral de Hombres y Mujeres  
















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Logaritmo de Consumo Privado e Inversión Total per Cápita 












































































































































































































































































































































































Porcentaje de la población femenina entre 15 y 64 años
respecto de la población femenina total. 62 
 
Anexo 2: Tablas. 
 
Tabla 1: Resumen de Estadísticos Descriptivos de las Variables. 
Variable  Promedio  Mínimo  Año Mín.  Máximo  Año Máx.  Desviación 
Estándar 
Porcentaje femenino de la fuerza de trabajo  28,2  19,9  1930  38,1  1855  4,8 
Participación laboral femenina (% de la 
población femenina en edad de trabajar)  34,9  22,9  1970  51,5  1885  9,3 
Participación laboral femenina (% de la 
población femenina total)  20,3  12,7  1970  29,4  1885  5,3 
Participación laboral masculina (% de la 
población masculina total)  51,8  44,8  1970  55,6  1907  3,0 
Índice Real de Remuneraciones (con 
1996=100)  31,3  11,4  1932  110,1  2000  25,2 
Consumo Privado más Inversión Total per 
Cápita (pesos de 1996)  680.525  195.663  1854  2.134.025  1998  409.335 
Tasa de Natalidad (nacidos vivos por mil 
habitantes)  34,0  17,0  2000  46,0  1860  7,2 
Esperanza de vida  44,5  29,0  1854  75,6  2000  16,5 
Tasa de Urbanización (% de población 
urbana sobre población total)  54,0  29,0  1854  83,0  2000  17,6 
Población en edad de trabajar, 15-64 años (% 
de la población total entre 1854 y 1919, y de 
la población femenina, entre 1920 y 2000) 
58,4  54,9  1965  64,7  2000  2,3 
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2.1 Estimaciones por Mínimos Cuadrados Ordinarios. 
 
Tabla 2: Mínimos Cuadrados Ordinarios para  
Porcentaje Femenino de la Fuerza de Trabajo. 
  (1)  (2)  (3)  (4) 
VARIABLES  Especificación  Especificación  Especificación  Especificación 
         
lnsalarios  7.987***  7.431***  7.833***  5.015*** 
  (1.204)  (1.221)  (1.120)  (0.919) 
lncons_pp  -5.524***  -3.889***  -6.007***  -3.687*** 
  (0.935)  (1.218)  (1.183)  (0.951) 
nat  -0.366***  -0.414***  -0.164**  -0.159** 
  (0.0702)  (0.0733)  (0.0819)  (0.0637) 
esp  -0.405***  -0.257***  -0.402***  -0.248*** 
  (0.0630)  (0.0950)  (0.0911)  (0.0727) 
urb    -0.188**  0.0170  -0.110 
    (0.0909)  (0.0916)  (0.0725) 
edad      0.874***  0.889*** 
      (0.164)  (0.128) 
dum_censo        -5.738*** 
        (0.597) 
Constant  106.4***  91.69***  54.33***  32.26*** 
  (11.86)  (13.73)  (14.39)  (11.42) 
         
Observations  147  147  147  147 
R-squared  0.584  0.596  0.664  0.798 
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Tabla 3: Mínimos Cuadrados Ordinarios para  
Participación Laboral Femenina. 
  (1)  (2)  (3) 
VARIABLES  Especificación  Especificación  Especificación 
       
lnsalarios  13.18***  12.27***  8.055*** 
  (1.942)  (1.968)  (1.763) 
lncons_pp  -7.987***  -5.296***  -1.783 
  (1.508)  (1.963)  (1.732) 
nat  -0.582***  -0.662***  -0.661*** 
  (0.113)  (0.118)  (0.100) 
esp  -0.862***  -0.618***  -0.384*** 
  (0.102)  (0.153)  (0.134) 
urb    -0.309**  -0.503*** 
    (0.147)  (0.127) 
dum_censo      -8.555*** 
      (1.147) 
Constant  156.9***  132.6***  100.6*** 
  (19.13)  (22.13)  (19.27) 
       
Observations  147  147  147 
R-squared  0.714  0.723  0.801 
Standard errors in parentheses 
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Tabla 4: Mínimos Cuadrados Ordinarios para 
Participación Laboral Masculina y Femenina sobre sus Totales Poblacionales. 
  (1)  (2)  (3) 
VARIABLES  Hombres  Mujeres  Diferencia 
       
lnsalarios  -1.347*  4.592***  -5.939*** 
  (0.694)  (1.117)  (1.191) 
lncons_pp  5.743***  0.0545  5.689*** 
  (0.681)  (1.097)  (1.169) 
nat  -0.181***  -0.469***  0.287*** 
  (0.0395)  (0.0635)  (0.0677) 
esp  -0.0771  -0.167*  0.0899 
  (0.0526)  (0.0848)  (0.0903) 
urb  -0.222***  -0.376***  0.154* 
  (0.0500)  (0.0806)  (0.0858) 
dum_censo  2.109***  -4.963***  7.072*** 
  (0.451)  (0.727)  (0.775) 
Constant  1.222  49.23***  -48.01*** 
  (7.583)  (12.21)  (13.01) 
       
Observations  147  147  147 
R-squared  0.711  0.750  0.707 
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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2.2 Estimaciones por Método de Variables Instrumentales 
 
Tabla 5: Método de Variables Instrumentales para 
Porcentaje Femenino de la Fuerza de Trabajo. 
Variables Endógenas: salarios y natalidad. 
 
  (1)  (2)  (3)  (4) 
VARIABLES  Especificación  Especificación  Especificación  Especificación 
         
lnsalarios  29.25***  26.62***  25.35***  17.25*** 
  (5.636)  (6.588)  (4.938)  (4.676) 
nat  -0.145  -0.277  0.419  -0.0547 
  (0.271)  (0.324)  (0.516)  (0.411) 
lncons_pp  -4.101**  -5.207**  -9.845***  -5.695* 
  (1.698)  (2.489)  (3.517)  (2.971) 
esp  -1.165***  -1.205***  -1.322***  -0.871*** 
  (0.183)  (0.324)  (0.305)  (0.276) 
urb    0.118  0.539  0.143 
    (0.241)  (0.341)  (0.287) 
edad      1.491**  0.970** 
      (0.628)  (0.489) 
dum_censo        -3.193*** 
        (1.188) 
Constant  45.85  68.86***  6.091  25.28 
  (29.94)  (24.34)  (38.69)  (28.03) 
         
Observations  147  147  147  147 
         
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Tabla 6: Método de Variables Instrumentales para 
Participación Laboral Femenina. 
Variables Endógenas: salarios y natalidad. 
 
  (1)  (2)  (3) 
VARIABLES  Especificación  Especificación  Especificación 
       
lnsalarios  47.11***  44.29***  29.98** 
  (9.032)  (10.86)  (14.18) 
nat  -0.205  -0.347  -0.821 
  (0.434)  (0.534)  (0.539) 
lncons_pp  -5.737**  -7.850*  -3.852 
  (2.720)  (4.102)  (4.478) 
esp  -2.065***  -2.190***  -1.519** 
  (0.294)  (0.534)  (0.678) 
urb    0.233  -0.192 
    (0.397)  (0.453) 
dum_censo      -3.817 
      (3.199) 
Constant  59.21  94.08**  96.50*** 
  (47.98)  (40.13)  (29.31) 
       
Observations  147  147  147 
       
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Tabla 7: Método de Variables Instrumentales para 
Participación Laboral Femenina. 
Variables Endógenas: salarios, natalidad y consumo. 
 
  (1)  (2)  (3) 
VARIABLES  Especificación  Especificación  Especificación 
       
lnsalarios  56.03***  55.69***  44.28* 
  (14.28)  (17.26)  (26.20) 
lncons_pp  -2.068  -2.543  -1.698 
  (4.462)  (5.602)  (5.559) 
nat  -0.198  -0.314  -0.634 
  (0.515)  (0.660)  (0.791) 
esp  -2.510***  -2.664***  -2.150* 
  (0.550)  (0.806)  (1.217) 
urb    0.131  -0.0937 
    (0.473)  (0.638) 
dum_censo      -1.646 
      (5.220) 
Constant  1.577  12.59  38.31 
  (79.16)  (77.69)  (65.01) 
       
Observations  147  147  147 
       
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Tabla 8: Método de Variables Instrumentales para 
Participación Laboral Masculina y Femenina sobre sus Totales Poblacionales. 
Variables Endógenas: salarios y natalidad. 
 
  (1)  (2)  (3) 
VARIABLES  Hombres  Mujeres  Diferencia 
       
lnsalarios  14.57  19.05**  -4.483 
  (8.896)  (9.183)  (8.280) 
nat  0.352  -0.572  0.924*** 
  (0.338)  (0.349)  (0.315) 
lncons_pp  1.715  -1.317  3.033 
  (2.809)  (2.900)  (2.614) 
esp  -0.820*  -0.915**  0.0951 
  (0.425)  (0.439)  (0.396) 
urb  0.235  -0.170  0.405 
  (0.284)  (0.293)  (0.265) 
dum_censo  5.218**  -1.840  7.058*** 
  (2.007)  (2.071)  (1.868) 
Constant  -6.396  46.49**  -52.89*** 
  (18.38)  (18.98)  (17.11) 
       
Observations  147  147  147 
       
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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Tabla 9: Método de Variables Instrumentales para 
Participación Laboral Masculina y Femenina sobre sus Totales Poblacionales. 
Variables Endógenas: salarios, natalidad y consumo. 
 
  (1)  (2)  (3) 
VARIABLES  Hombres  Mujeres  Diferencia 
       
lnsalarios  23.45  30.60*  -7.151 
  (16.95)  (18.32)  (10.77) 
nat  0.419  -0.431  0.850*** 
  (0.512)  (0.553)  (0.325) 
lncons_pp  4.019  0.613  3.406 
  (3.596)  (3.887)  (2.286) 
esp  -1.206  -1.424*  0.218 
  (0.787)  (0.851)  (0.500) 
urb  0.244  -0.101  0.345 
  (0.413)  (0.447)  (0.263) 
dum_censo  6.463*  -0.107  6.569*** 
  (3.377)  (3.650)  (2.146) 
Constant  -51.12  -2.187  -48.92* 
  (42.06)  (45.46)  (26.73) 
       
Observations  147  147  147 
       
Standard errors in parentheses 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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2.3   Aportes  de  las  variables  explicativas  a  los  principales  cambios  de  la 
participación laboral femenina en la historia. 
 
Tabla 10: Comparación períodos 1854-1885 y 1886-1930. 
 
Promedios                   
   % Femenino de 
la FT  
FT Femenina / 
Mujeres en Edad 
de Trabajar 
 Salarios   Consumo  Natalidad  Edad   Dummy 
Censo 1930 
1854-1885  34,72  48,15  15,40  262.885  40,24  57,27  0,00 
1886-1930  28,27  36,70  14,84  534.579  38,28  57,62  0,22 
Diferencia  -6,44  -11,45  -0,57  271.693  -1,96  0,34  0,22 
     
         
  
Coeficientes 
           
 
Variable 
Dependiente  Método  Elasticidad 
Salarios 
Elasticidad 
Consumo  Natalidad  Edad   Dummy 
Censo 1930 
 
% Femenino de la 
FT  
MICO   0,1445  -0,1062  -0,159  0,889  -5,738 
 
VI  0,4969  -0,1640  **  0,97  -3,193 
 
FT Femenina / 
Mujeres en Edad 
de Trabajar 
MICO  0,1673  **  -0,661  //   -8,555 
 
VI  0,6226  **  **  //  -3,817 
             
  
Porcentaje Explicado del cambio 
         
 
Variable 
Dependiente  Método   Salarios  Consumo  Natalidad  Edad   Dummy 
Censo 1930 
 
% Femenino de la 
FT  
MICO   2,86  59,13  -4,84  -4,76  19,79 
 
VI  9,83  91,34  **  -5,19  11,01 
 
FT Femenina / 
Mujeres en Edad 
de Trabajar 
MICO  2,58  **  -11,31  //  16,60 
 
VI  9,98  **  **  //  7,41 
             
  
** coeficiente no significativo  
          // variable dependiente no requiere este control 
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Tabla 11: Comparación períodos 1938-1950 y 1951-1970. 
 
Promedios                   
   % Femenino de la 
FT  
FT Femenina / 
Mujeres en Edad 
de Trabajar 
 Salarios   Consumo  Natalidad  Esperanza 
de Vida   Edad 
1938-1950  24,82  29,64  25,82  643.280  32,08  45,99  59,11 
1951-1970  23,19  25,27  43,78  896.312  34,01  56,41  56,41 
Diferencia  -1,63  -4,38  17,97  253.032  1,93  10,42  -2,70 
  
           
  
Coeficientes 
           
 
Variable 
Dependiente  Método  Elasticidad 
Salarios 
Elasticidad 
Consumo  Natalidad  Esperanza 
de Vida   Edad 
 
% Femenino de la 
FT  
MICO   0,2020  -0,1485  -0,159  -0,248  0,889 
 
VI  0,6950  -0,2294  **  -0,871  0,97 
 
FT Femenina / 
Mujeres en Edad 
de Trabajar 
MICO  0,2717  **  -0,661  -0,384  // 
 
VI  1,0113  **  **  -1,519  // 
             
  
Porcentaje Explicado del cambio 
         
 
Variable 
Dependiente  Método   Salarios  Consumo  Natalidad  Esperanza 
de Vida   Edad 
 
% Femenino de la 
FT  
MICO   -213,91  88,89  18,77  158,41  147,07 
 
VI  -735,77  137,31  **  556,34  160,47 
 
FT Femenina / 
Mujeres en Edad 
de Trabajar 
MICO  -128,06  **  29,08  245,28  // 
 
VI  -281,04  **  **  970,24  // 
             
  
                ** coeficiente no significativo  
            // variable dependiente no requiere este control 
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Tabla 12: Período 1970-2000. 
 
Promedios                   
   % Femenino de la 
FT  




 Salarios   Consumo  Natalidad  Esperanza 
de Vida   Edad 
1970  22,86  22,86  75,24  1.078.411  26,46  63,00  55,53 
2000  33,16  39,03  110,08  2.062.050  17,22  75,60  64,69 
Diferencia  10,30  16,16  34,84  983.640  -9,23  12,60  9,16 
  
           
  
Coeficientes 
           
 
Variable 
Dependiente  Método  Elasticidad 
Salarios 
Elasticidad 
Consumo  Natalidad  Esperanza 
de Vida   Edad 
  % Femenino de la FT   MICO   0,2194  -0,1613  -0,159  -0,248  0,889 
 
VI  0,7546  -0,2491  **  -0,871  0,97 
 
FT Femenina / 
Mujeres en Edad de 
Trabajar 
MICO  0,3523  **  -0,661  -0,384  // 
 
VI  1,3113  **  **  -1,519  // 
             
  
Porcentaje Explicado del cambio 
         
 
Variable 
Dependiente  Método   Salarios  Consumo  Natalidad  Esperanza 
de Vida   Edad 
  % Femenino de la FT   MICO   22,53  -32,64  14,25  -30,33  79,06 
 
VI  77,51  -50,41  **  -106,51  86,27 
 
FT Femenina / 
Mujeres en Edad de 
Trabajar 
MICO  23,08  **  37,76  -46,96  // 
 
VI  58,70  **  **  -185,75  // 
             
  
                ** coeficiente no significativo  
            // variable dependiente no requiere este control 
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Anexo 3: Resultados de la Primera Etapa del Método de Variables Instrumentales. 
 
3.1   Estimaciones en las que se instrumenta sólo salarios y natalidad. 
 
a)  Primera etapa para la especificación más completa pero sin controles
19.  
 
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
 
 
                                                                              
                                                                             
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               





                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
 
 
                                                                               
                                                                              
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
-------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
                                                           
19 Correspondiente a las estimaciones de la columna 2 de las tablas 5 y 6. 75 
 
b)  Primera etapa para la especificación más completa, incluidos los controles de edad 
y por cambios en la metodología censal
20. 
 
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
 
 
                                                                              
                                                                             
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               





                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
 
 
                                                                               
                                                                              
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
   
                                                           
20 Correspondiente a las estimaciones de la columna 4 de la tabla 5. 76 
 
c)  Primera etapa para la especificación más completa, incluido sólo el control por 





                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
 
                                                                             
                                                                             
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               




                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
 
                                                                               
                                                                              
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
 
 
   
                                                           
21 Correspondiente a las estimaciones de la columna 3 de la tabla 6 y a todas  las columnas de la tabla 8. 77 
 
3.2  Estimaciones en las que se instrumenta salarios, natalidad y consumo.  
 
a)  Primera etapa para la especificación más completa, incluido sólo el control por 
cambios en la metodología censal
22. 
 
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
 
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               





                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
 
                                                                               
                                                                            
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               
                                                                               












                                                           
22 Correspondiente a las estimaciones de la columna 3 de la tabla 7  y a todas las columnas de la tabla 9. 78 
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